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Este ensayo es una contribución mini11111 no 
al agrulinismo, sino al problema de la filosofía 
crislia11D, que se esboza en el prilllll' capitulo y 
se circunscribe con mayor rigor en el ú/limo • 

Entre ambos polos teóricos y abstractos se 
inserta como documento histórico y huma110 1rna 
interpretación de la experiencia agustinia1111. Por 
lo mismo, las páginas que siguen nada tienen q11e 
11er con la filosofía de san Agusiín sino en la 
estricta medida en que puedan rozarla langei1· 
cialmenle los episodios de su '1ida que dan rnen· 
ta de su drama personal entre filosofía y cristia· 
nismo. 

En consecuencia, nuestras autoridades en agus· 
linismo harán bien en no ver en este trabajo 
nir.guna rillalidad de ningún género con sus eru· 
ditas y respetables i1111esligaciones. Pero si des· 
pués de lo die/ro, aiín se obsti11Dre11 en tenerme 
por i1111asor del campo que les es propio, no me 
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queáarlii otro recurso q111 acogerme a la se11ten· 
cía del santo: Non homo, irrisor q¡eus, cui lo­
quor, • rogáridoles, si a bie11 lo tiene11, se si"'ª" 
consiáerarse co111prelldidos en ese auditorio que 
el egregio doctor excluye de sus Confesiones y 
yo de mi t110desta disertación. 
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LOS TERMINOS DEL PROIWAA 



1. La vida está llena de incitaciooet, de lla" 
mamieptos, que estimulan, en uno u otro sentido, 
nuestra actividad. Pero .entre esas vocaciones las 
hay principales y las hay secundarias. UlllS, por 
su índole misma, no aspiran a apoderarse de to­
do nuestro ser; podemos corresponder a ellas y 
servirlas poniendo empeño y diligencia 'en la ta· 
rea, pero siendo indüerente para sos exigencias 
·especificas qqe nuestros actos restantes se desli­
ctn afectados de inanidad o disvalor. Tal pasa 
con la mayoría de las zonas de sentido del espÍ· 
ritu objetivo: arte, ciencia, política ... Otras, en 
cambio, si han de ser auténticamente vividas, re-

. claman la información total del sujeto humano. 
Cabe seguramente la posibilidad de haru de esas 
totalidades esenciales ¡mcialidades existenciales, 
sólo que al hacerlo así c<111étese hipocresía o trai­
cióit. Por eso son formas principales o principes­
ca5 de vida, porque, según la indisctmihle iden· 



tidad etimológica, son principios o reyes de todo 
el complejo vital; ahora bien, ante el tri11teps no 
puede asumirse otra postura fuera del homenaje 

o la felonía. 

2. Religión y filosofía son esas vocaciones 
principales de que hablo. Una breve elucidación 
sobre lo que una y otra implican, espero que ha· 
bfá de mostrarlo. · • 
: · Nó voy a pretender, por supuesto, indagar 

eri términos de alcance universal lo que pueda ser 
el hecho religioso, lo misnio entre los· bosquíma· 
nos i¡ue entre los benedictinos de san Anselmo o 
de Mont-César. Allá con eso la llamada sociolo­
gía, que entre los muchos estragós que ha hecho 
no ha' sido el menor el de haber puesto en un pa· 
rangón risible, si no fuera ultrajante; el totemis· 
mo . mclanesio y los misterios· cristianos. En lo 
que·ai mí concierne, yo no puedo entender la re· 
ligión de otro modo qlie como la vida 5obrenatu· 
ra1 de unión con Dios. 
· Al decir l7ida sobrlllillllfal Be está denotando, 
al par que la inmersión total del ser en sus ámbi· 
toS, la !uentdm.diadora que la despierta y la 
tilalltiene. Esta; fuente a la grada, el don impie­
visible, libre y gratuito que nos reviste de la filia· 
ción:divina y que nos hace ca~ de las virtudes 

teologales, esto ~. de creer en la palabra de Dios 
Y de amarle. E? ~u constitutivo formal, la fe es 
por tanto ~ dádiva de Dios y no una conclusión 
dcm~strable e inferida de ciertas premisas. Es lo 
que el P. Garrigou·Lagrange ha denominado 1 
sttl'llalllf~i!é essenliellt dt1 1110¡¡¡ f llfrrul de la 1:, 

La uru?? con Dios postula el ejercicio activo 
de la oraaon y la ordenación de todos nuestros 
actos a El como a su principio y fin. Todo el res· 
to, • consolacioni:s sensibles, transportes místicos, 
etcétera, es dear, la 11perie"'ia religiosa con la 
que. tau f~entemente se conftmdc la religión, es 
accidental, bien entendido que hay accidentes que 
ennoblecen y exaltan la sustancia hasta la b 
d 

.• , cumre 
e sus "'.rtualidades, pero, en suma, accidental. 
~or ser':~. sobrenatural la religión, le es inesen· 
eta! ~ª. frumon o el enceguecido desconsuelo del yo 
empm~. En ~.coro de los santos figuran lo mis· 
m~ qwen~ vmeron desde aqul ne/la pro/ onda e 
ch.iara nunstm:a dell'o/to lrmte, que quienes cum­
plieron su acto heroico de amor a Dios no sólo en 
la aridez intenitinable, sino en la tiniebla misma de 
la duda teologal - lo mismo Catalina de Siena 
qae Tema de Lisieux. 

3. En lo que toca a la filosofia, diré que hasta 
: presente no he acertado a conctbir otra -como 
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concepto, bim que no .·orno perfeeción de sistema y :~~t: 
últiino límite-: fuera de la que nos enseñaron los 'Mt¡':·, . . . •'tt,, 

griegos: ¿Por qué ha de ser Íll1l concepción arbi· \'tí\: 
traril la de-ver•en Ciertos 'puebfos uná t!peciil fr~,·', 
v'ocaciÓÍI· pari el' cumplimiento de ciertos fmes Y:·.: 
del hombre? Si todos los juristas han cn:ído has· \);.' · 
ta ahoni en eso que Declareuil ha llamado la vo- :~·:; 
cación :jurídica'. d~ Roma, yo no veo gran inton· ;::(. 

· veniente en·cn:er en lá vOtación filosófica de Gn:- ;¿: 
\¡,' 

cia.' "·· ·· 
' · La filosofía, según Arist6teles, es eF sabet 
teórico de 1ás' i;ri~cras cáusas )'principiOs. Por 
su ·posesión; ·alcanza su· 111ás álta dignidad este 
'zoón /ógon' éxon que es el hombn:, este alta~oz 
entitativo d~ l~ rosas, 1 el que sai~ del olvido 
y\:iiata batía b. pi~ luz su quid. inteligible. 
A íµ~i ~~ '.supren¡~. esie ·~her es indecibl~eqte 
~rduQ .. Per~ si; lle~dos de una fa!~ humildad 
desertalnos de,.su conquista, si renunciamos a 
~~~te~~~\'.~ ·~gencias objeti~as .del ser, no 
~~ qqe,daria entonces sino el· narcisismo del pen· 
sam,ien\o, 'l~.~ en. una .fonna o en otra es la fuente 
de todo idealismo. No nos qu$ria sino este ~ter· 
no devorarse a sí. mismo y alimentarse el espíritu 
humano de sus propios productos, este menester 
satutnal, en fin, i¡ue 'es ti. ·reflexión sobre los sa· 
crosantos factii'de la cultura.··: 

· . ~· Bi~ está así, para m!j .la filolOfía como la 
de¡c d Filósofo eii d eapítulo primtro ere 111 MI• 
taflsita. No seré Yo quien se alma 1 COllllituirse 
en:1D11:excepción al ,"todos juzgan" COÍI que su 
autor pm:idió su inmortal definici6o. Mas ¿por 
qué ha de· ser la filoeofía una forma princii* de 
vi~ com lo el patentemente la religión? ¿por 
que há de:estar comprometido el ser entero en la 
~Üllll' CllllSal'llll #tcwlaliof · · '.. 
· · No1sin un sobresalto hondísimo intuy6'Aristó­
teles d tiinsito tmnendo ·que implica ti JU> ,dt 
la con.side.~ón científica. de las causas segmidas 
a la filosof1ta de las caus'ás primera!, No es un 
tam~io aimpl~te cuantitativo, oomo al pronto 
pudiera pemarse, sino angustiosamente cualitati· 
vo. El saliU, m gmeral, es llbmál ~ 'hoínbn:. 
todos. los ~bres, :natunlmmtt, dtsan sa~ 
Pero he aqm que cuando llega al saber más alt · 
el Fil~fo le ?ngunta atn:niecido si su posesi;~ 
0~ ~na estí~se coim impropia del hombre, 
SI Dios. solo poona reivindicar este privilegio. Ya 
no es tan natural al bomhn: ser filósOfo comO le 
es ser hombre dé ciencia, pira no hablar del mero 
sabet experimental. · · 

l Qué pua aquí?' Pues pasa que Ja naturaleo 
za humana, "de muchas maneras esclava" és; in· 
trin~ cajm, puó fácticariiente u:ipoten. 
te. para arrancar a los seres su último secreto, ti 
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· '....Mo .fr ANY si ·~~ 
. ,más 'illi'de toda~-- .~. . ;.I~ 

que )111» • . "·se· fdosofa. .. iQue. ~ ·.1¡ 
11iWt'li ·~ ·Slll ~bai'gOt. . 'nStantes 51" :t~ 

. t nces . para poder. par 1 '·~ 
mene5ter11ell o . i: • • • ª" 'n'uestroi1nodo la r-~ 

• ¡:.....,far··es·dt:e1r · V1Vll' 
qUI~ ,,,._ • . · . ~e es,pgramáltt contem· ·i .. ~ 
vi~ 1111sma d~ :Dios~ faltúiada menos, para ;i 
p1ativi o. tcomica? • · ascética del : :1 

~rlo •de: una vez;. que es&• ~1bllhaua '-•biadG Jac· t J 
. . del corazón de que '"' ;7 

pensalliento Y . . , inl nnaci6n total de la , 
M 'tain o sea.una 0 .. ., ques an • . . . • , .estrechai<tan 1m· 

vida.pot el'ego lh1oretikos, :tan haga;poSiblés unos 
~e, :ian .sub)'Jlgan.te,•.que.· eini»ación para 
mnn1fll0S ,de,.li¡,ertad:,en)~:COlll . . , : ·: .•. :' .. 
~~- . .. . . ..uiplicilfl' Sert/4• ' : ' " ' 
es!a· na~ 111 

· ~ Íilosólica de que habló Só· (\: 
, 1"Esta.es Ja,~ d a..:st-..:• •errestre; ·~·'~.: ' 'I' día· e·SU·..,.. _..' • 
crates: el .u tilllO •· del fil'' fo"éomo "' , 'bió la vida'entera oso . . ,,'. 
cuando delC(I.. . ·li muerte: Lo, propio del ,~¡ 
una,,p~on para. 1-' más pamcutannente ~ 
fil~o, ;-dijo- es·tll JU ración del alma ~~ 
· los demás ,l¡ombres en la se¡ii • • • r ,) · :-r?° COI! el~¡ n~-~~j:r~Ul;r1a -~i~-.··· .• : .•. i .• ·~.•:,!: 
laivista ,m •por· el,oido, PI. po · · hallaremos .:: 
- · 'dad;porque'61o a ese prectO 
voluptuos1 . dad•'" de las cosas;, la que ~~ 
1 ~..,..¡,. rni!I y ·Vtr ,... "Sól , 
a ..... - r . . ti . e forma ni· color• o ij 
es impalpa!!n:~ de~ sabiduría de la q~e ~os ~ 
el).~.g, ·.d" .. ,:," ;;:..• 

d~~~pod~·~··f~fo,:vi~te del bien o 

1 
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.¡:;i~~;. . . ~la principal de las causas· 
fui,, que·CS• 11111, Y J · 
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tener Ji.necesaria·limpidez ocular si-él;mismo•es 
Uilo del mal? ¿cómo .podría el inj11sto proponer 
lo'jusli> al hombre y·al lj:stido? Liicérna:del cuer· 
pi> ~ce! ojo, se' nos :dice m san Mateo.: Al .cuer· 
po liuhill050 mrresponde el, ojo sincero;' y uno sin 
a otro no serílúcido. ~·s¡ la luinlire que en ti hay 
son . tinieblas,•.¿ cuáritas.serán las mis!111$ tinie-
blas ?" L " .. 
, Pero no basta. El anhelo socrático ;de despo­

jarse de lo corpóreo. demanda en general la ahs· 
tención de·todo afán concreto -riqueza o ·poder, 
por ejC111pl0::- licito en otros, pero vedado alfi· 
lósofo. ¿Cómo, podría pasarse la vida ~~~ndo 
so.br~li\S som!>ras de lo justo """5to ~ lltigar ju· 
dici~te, según P~tóµ, o ser miembro de par· . 
tidos. pqliticor. quien debe tener la .retiµa apta 
para mirar d.; hil9. en; hito ~ lo. j11sto en si 
que luce fuera de Ja caverna, y luego de haberlo 
mirado pi;o¡xmerlo a; los .~vo~ del ~tro Para 
que,~en,.e!Jos, 'Ja·idea de.Ja justicia, ~ll. cuya 
realiiatjón consiste cabalmente Ja esencia del fa. 
tadó( :' ,· .. · . : .... 

:: .. ; ¡ . f t: : -·.; . !~ .: l'l ·;" ': ! ... ·; :-. ,. 

" S •. Uó problema st ofrece entonces de ínmé· 
ij¡ato;. el problema<al'qunan a consagrar5e.Jas 
piginas subSeaien!eS para esclarerulo a la, luz 
,dd pensamiento agustiriiano. Es el probleuia · i¡µe, 



prmto o. ü'rdt, tmdrá:que ~ todO aqatJ 
que· "1: ana fl!rma 'o eil otra 916 el do!Jle MIÍ; 
11q111r1 "" de li jnáa y dela fibofíi. Tendrá 
que ·p!anltáneló •aiempre ·que, claro,. la ittligióa 
m ¡ara él a1go 'mü que Ja misa e!tpnle :dd ·oo. 
aÜlip, 17 Ja alídariúlgMilÍ!; tímhiál que d 
dtilpliegue ~ ; ttalral de dodrinai filosó­
ficas ante auditorios fácilmente encandilables. Y 
es .éste: l podrá y cónio podrá ser fiel simultánea· 
mente' a' N Wrt11 como santa Juana, awido loi 
nclamos provifnm de distinto$ orlies y ae ciiu:ail 
dfamáticlinente sobre el coru6n humano? 
"'•¿Es p0st'blc y almdo es conciliar dos far· 
mas'prii!dr-Jei· de vida? ¿ tS iildifeiente el cristia· 
nismo'a Ja rdoSófia? ¿le es aliado u hostil? ¿w$. 
te una filoJOfía cristiana? En éstas y en otris mu. 
clw interiUgidoDes podrla irse desenvolVialdo d 

• ' .• rdial. . ' . 
enigma~ . . 
· · · Mey lejos de mi úímo la ¡)tt5tmci6n, qué se-
ría' abnmíÍdorame!Íte ridíCUla; de Set original en 
el plaútcamiento 1 del tema o en sus soludóoes. 
Basta leer la magnífica conferencia De la jllifo. 
sophie chrétitllne, sustentada por M. Maritain en 
la universidad de Lovaína el aiio de 1931, para 
darse aíellta de· la cldii:am y Jiiofandidad: con 
qúe 1.faé, ditcutido :el .· proJ>léma • culildo hubo. ¡ 1 
cuán Cspláididamm 1 Wll filosofía inncesL ;Re:­
capítulenidsl"fiór .tinto, el 'atado de la cuestióá, 

10 

antes de deslindar CCllllO míduo lo que podría aer 
nuestra hWlildía ap>rfaciól.: ... · . : . , 
· Pmiré cómo de U11& hip6tesi, -qae hibrá de 

ser adancida én el capitulo úftimo.:.· df la dia­
tñxión ettabletida por el aladiclo pmadot: ft.ut• 
cés entre la 110l#rok11 de la filosofía y el titado 
en que te da de hecho m el 111jeto hamaao, o sea 
elitre el orden de ·especifi1ción y el orden de ejer• 
c:icio; Por 111 nltmalm, la filolOlia, iwf trlu• 
olfU ralioliis, perttn«e por elitero a la intdigen· 
da eutrepda a si lllÍlllla sin el concuno de Ia 
Rmlaci6n. Esta, por sa parte, time 1111 mitodos 
plllpios de conocimiento; 1e funda en la autori· 
dad y no esi Ja evidencia. · 

F1 error ataría en querer truponer la · sqia· 

nción de naturalm al estJdO y ejtreido de la 
fibofía en el hfire Y l. DO podrá t11toncf1 abri• 
garse la ÜUlióD de un i-ralelmz., sin Ctllflictot, 
axno tampoco, dicho ae tstá, 1uprimir u.ao de lot 
tüminot- que natwalmente para el cristiano ha· 
liria de ter. la fdolofía. . 
· u~ preciaar esto lo mú aruciOlllntftlte posi· 

file .. El éri.nano Sabe qw sobit la .11hiduría hu-
1111111 e1tá Ja llhidarfa cOOio don del El¡Jíri111 San. 
to, Y 4111 d ·hombre que ha rwibído la Yilltatióa 
de esll SlpÍmcla· infusa,. ¡ma · lllda ha menestei 
~~·de ludquiria ~te~ 
el afáu 11CJOllll. Elte e1 el sentido que tiat; a mi 

u 



juiciO,. :d. c011tefliptrli i#tifosofhíaé ·•ijiie-:entontra• 
mos reiteradamente én;fa./IJlitm:·Aquel a quien 
hiblael 1Mgo1. subsiMent~ éUi podrá .desenttJt­
detse :de '.todos ;los':artÍficios del lógós humano: y 
exdimat.~,,oce de'Jíberación; Qllid ·mili •.o.; 
bis.de (nreribristl.lflde(l#s!J · .. ;,· · .. : :>n. ;· · 
·.,Por lo comÚIJ;>~ ánliltgó, no todos están en 

taiddiz 1siluldón. Li ,Vei:dad nol se ha ,dignado 
m'.ératno, todos. y; Cada tmo":ddos objetos, tanto 
del IÍl!ivei'sd romo:dtl hombtt,.a:quc fiende,nues-. 
tri> ·apetito de. in!el«éión. Bastaría, la'eoorme cú, 
riosidad: intdectlial, de. Ja edad media piii hacer~ 
n0s comprender •que no. es una ·posición general~ 
mente cristiana el despr.ecio ·de, la fdosofía1 CD• 

ten_dido: sin ·a¡ál1;distingos,1 Que :de 1ser. regÍlta 
. haya' paiado.a.ser lilltilla y cónio dela entender• 

se. la tan :equívoca y asmdereada tX¡>resióci, ·éste 
~ ya otro problemi qile .np me pr~o désarrcr. 
llar por ahori;. 'E~ todo caso; Lúiaturalfu1 no ~ 
muda; sino la' funci~n; El iaáonaliS!pO puede :de• 
plorar que de monarca haya i-sido la filosofíl a 
no .. ~r más queiprime( ministro, peto .el; sujeto es 
el J!li$11JO;.De momentq, baste dejar Sflltido;que d 
cri~,;:aJ: menos. :d. crisááaismó :' occiden-. 
tal 'y.romaÍio,.eJ :catolidsmo, no· comparte;Ja·po-: 
SÍciÓll: de. cÍtrtós :mÍS~J •l'.Ú!ÓS,. sq'ÚIJ: /&'icuaJ 
la1~:engt11dta#aieli il05!llroS ilUÍ·flllflt# Íll/e/fe&•. 
11111/1 •·i~r1•y jlenelrante.que todo. otro 

u 

di~ iuei!e:desde ese imlaitte vaiúioqíiil ruan• 
do llO·blasfeinií;'.l .i.'.. ·, ~1: .. •' ; ;.¡ ,,._:.;,;; ': •: 

6. Todo Cllall,to' acabcrde decir m··ha tendí~ 
SÍn(I a cónsetvat'vivos los términós del dtbaté 
e:tistencial; .cim 21llbiis hemos de conar. Vllerosa• 
mente: En .ese terreno ya, en !&·ricia del hrimbre 
qué ora y.que filosofa, en la·doble vida de cari­
dad sobttnalural y de esp«ulación rileiona.11 ¿no 
esperará o,:por•mejor,decir, no habrá rnenemt 
el opus ralionis del aUxilio' sobrenatural?-; . , , 
· Aristótcles nos ha dejado entreverlo' asl;: Si el 

saber filosófico es más bitrt divino que humano,, 
inaCctSib!e 'las mBS de' las. Vetts. a ttlleStra Ratll• 
raleza de' tantos níodos e&clava, . el concursa so: 
brenatuQ!i de la gracia. no' podrá menos de. Stt 
imjJrescindible, moralm111tiluiblanifo;·pará el dts_. 
empeño de: un iafán natimil tn el orden de la es-· 
pecificaCión; ¡Jtto sobrenatural éJ.también en' d 
orde1i.de: lnjeeución. : . · · , 1 ·. :>i::. . . : : .:· 

· Serií im¡)resciridible en ui1. doble Jentldo. An­
te todo, para d eSclattcinííento objetivó de cierlaí 
verdades pertenecientes de ·súyo al activo filosó-' 
fico, pero que por la sola vía racional apenas se· 
rían ªOCC:i~l~ ,P~uci.r ~t post lo11g11111 tempus et 
t'lllll al""itiollt · 11111ltm111' éfflinmlt•roiiib . dijo 
santo Jfomás;kJosando ~te el trágico' 

ld 



delencaMo arillolilia>. ,y, en llgWIC!o. lapr,. 0lo 
~rá tambÍén pua hacer posible en l& áiméDsa.ma· 
yoría de los asas lo que podríamos llamar el es-

- piritu filosófico, esa tensión dolorosa del alma ha· 
cia:la.~eeeestado.pord que Sóaates con· 
!mm lllller· Jadlldo lllda •U.ida !mica y por 
CllJl1pafeda posesi6a delSbá morir. Cuando la 
'fOQCÍÓÍI 'llÍ>S ·llana • ao. pncisatnente,' a lo he­
roim, ~ baDrerilili·m' mieslio pobt! 1er d indu~ 
111e11to del héroe?¡ é1101 ltl'eftml!01 a creer que la 
Proridcacia ha sido COll llOSOlros tan generosa co­
mo lo fué cm tl hijo de Scirolisco? ' · 
, Que otr!JI piemen lo :q11e quier111 ¡ yo 110 pue­

do menos de subra'2f fervorosamente Ja aprtáa· 
cióa ,de llaritain de que :fué lólo el: culto. de la 
VCJ"dad tDQrnada tl que emeñó a nuestra civili· 
aclóa,occidental la fidelidad 1in dtsettioaeu los 
valores de ~nlld. 1Nada mmos que IDI amor cr¡s •. 
tilno.ipor Jl'Mlllidad de la verdad faé menes.ter 
pua elmr a Ja· intdigwia• medieval • :"la éti-, 
tidad especulativa, completamente· 4esJlRlldida de 
todo JllOilento lriológioo y de toda inclinación apeo 
titm¡ abduUlliente ·deiilteresada 11111 ~ los in· 
tcreses am amos del lfr. hamuo". • 

~: n:-rt·1'. ~: .. ;~: .,: . ', ·.~ :i'. . ~ .· '. 

,,://. !A.!i,'*5 p11110&aados hlbrí:cóhlldo .volu· 
~.: .. O,,miipropótito. atudiar lu rtlacio-

H 

i 
1 
~ : 

l 
1: 
',; 

aes entre filosofía y ttligión en AD A¡ustíni Al 
duirnos Gibiln ~. qlé la historia, úmmente pue-· 
de dar 1111 1a11ido a Ja noción de fdo~fía aUtia• 
na,. nos :muatra uli •campo. siempre fértil ¡m Ja 
uplorlción, particular, por mú que el problana 
pueda tamllién y deba• ser afrontado dade la con· 
1ideración.d jn'orj,de s111 términos: Yo oo creo, 
en, efecto, que la lústoria sa el único ,camino para 
reaolvtrlo, ni ,aiquiera que ata absolutimente · 1&· 

tisfactorio, porque evidentemente .rio podría infé· 
rirse de una experiencia concma una conclusión 
de validez univeml. Pel') 1í me pam:e que el aná· 
lisis de un CllO ejemplar puede· inducir w co­
rroboración vital de la demostnlción obtenida por 
el ministerio de. un saber. más alto que la intuí• 
ci6n histórica, siempre contiiigaite.· ' . 

'.¿Habtá que justificar la elección del i:áso e11 
el pracnte l; He aquí que ellamos ante UD libro, 
las Co11feJioilt11 que ha sido lWmdo el libro más 
pcrS-Ollll. de toda la literatura 111tigm, que su au· 
tor a tl último de los clásicos y el primero de la 
edad ~ j' que, de pie sobre la aritta que sepa· 
ra !al dos vertientes de la sabiduría 111U,U y de 
la ttttlación cristiana, aspira la briSa de entram­
bas ·coa la vehemencia de una naluillt.za que so­
bresale aitre: lu más ardientes. que el Jftmldo ha 
conocido. 
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ir. &,<_.·un sant0,:¿.Es'.qti,•acüo, estar 
oontextarÍ :·hagiológka: podrhriturbiü los· •iér· 
min.Í.,dd .pri>bltina,'·haciéridonóS·asistir Jl<i al 
dtama eiitrHdosofía 1 ~igióa; .síoo' entndilo• 
sofía·y.'santidad? Todo lo contrario. Desdt.d·fÍUll• 
t0; de .vi1tun que me he coloCadoi deSde el punto: 
de vista' cifólico, !pueden• deci!'Se equivaléntenu 
su .raíz;· aunque :no én la cima; rtligión y santidad; 
Todo:Jiombré iiia>iporado aJ.i:uerp(Hnístico de 
Crí5to; qile ~ la Iglesia; por la gracia ¡smtifkarite 
recibída·en ti hautismo·y monquistada en· fa eolí~ 
fesión';, es un satllo;c.''A ·los SaÍltos én Cristó Je:i 
sús". hab~ .sleriJpri··Pabki :dt•iTarso; Verdad e9 
que, dentro· del'mismo afolicismci¡:tie merva co~ 

'mayor ipleni_tud•.el :dictado' de1 sanío para 1quien,, 
siéndolo en la a<epciiío antu indicada, M' Jlegado 
a ser J1érbe del ·am0r de ·Dioi y ~e· la ciaridil!: del 
prójimo, y: cuya. glorifi~óa : ra:llíni.:· Dios_ ·po~ 
señales,nianifiatas,:·mi>Strando. asl que·~ com• 
place pounediación suya en deiralilar gra'cias·S<>-: 
bre los. hombrei, .fero 'es' obvio i¡ue esta lantidad 
dé excdenda:SllJlÓlle la·sanpdad·ndical,' y:.la sil­
pone a ~ punta; qUe de otro modo no tendna sen~ 
tido la:e1J1111111i61t' di loi santos, que abraia:en una 
mismaamidad de-santificación a quienes; illlltres· 
oJ~s;.~ri;aqufir allá,. en la·gloria'o en· 
la milicia. .: : : . ~· " 
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Con 'esto ocurre, pienso, lo que con el arte. 
La intuición artística y aun la intuición garla! son 
fonnalmente de la misma índole que Ja intuición 
l'ulgar, irrelevante para el arte, y no se distinguen 
entre si sino por la mayor riqueza y complejidad 
de elementos intuidos. El hecho de haberlo com· 
prendido de esta manera evita la superstición del 
genio, sin mengua de la admiración, y nos pennite 
arucamos a él con otra emoción que si se tratara 
de una segunda naturaleza. De la propia suerte, el 
dogma católico de Ja comunión de los santos, 
abierta en todo momento al pecador que no haya 
pecado contra el Espíritu Santo, es lo único que 
puede pennitír a un pecador el atrevimiento de es· 
cribir unas páginas sobre las páginas de un santo. 

NOTAS 

1 ExpttSi6n de GJrcí1 Bacc1 m 111 lntrodutción o/ 
lilo1ofar. 

2 !Jar., 6·23. 

3 Di imirarion1 Chti11i, l, 3. 

.f Marillin, op. cit., p. 83. 

S L'11;iri1 d1 la philowphit médi1vo/1, t. U, p. 289. 
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... N<>:ttniend.o este ensay9 c:arjcttr l¡icgráfico, 
l!1llS qo puQi~do prescindir,, ~emmte. de 
~~ ~tferencla.i,biográfir,as ea loJ ~ces .Cl)I~ 
~t~A~I~~ agÚstiaiano, q¡¡¡veii4\'á 
'~~r Presem~· ~q¡1~ .ei , prilicipio, e1 sigµien~ 
cuiflro:.. . ' ' ' . " . • ' ' " : ' 
. Al!f'Üo Agustíp nace ~ .Taga¡te,, Afric&, el 
año ~~. En 370 se traslada. a. Cartago para estu­
diar ~ l{~tórica, que empi~ a .tpseiiar allí núsmo 
cm,tro ~ más tarde. En 38J pasa a ROl!lli y de 
allí,· el .. aii<>, ~iguientc, a µilán,, sirvi,cnd<>. 1i~pr~ 
la~~ aunque•ya ata,VtzJ;il la.corte 
de Val~tiniano JI. En, 386, .al ocurrida gran 
crWS,de :~ .i:onv~ón,.aball~.la C.O~e por el 
retiro campestte de Cassiciac11111i. doiide se dispo­
ne al biutismo, que recibe un año después de má­
nos de san Ambrosio. Poros meses más tarde, al 
emprmler ti ngreso a Africa; mum su. llládre 
m ,Ostia¡ pero.eiJ.388 está yi'Aguslíri eri'el cOO• 
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rinente natal. Haciendo vida monística, se pre· 
para al sacerdocio, que recibe en J9l. Es cansa· 
grado finalmente obispo de Hipona en 395 y mue­
re en este cargo el año 430. 

De esta vida nos interesa aho11 capitalmente 
el período que va de los diecinueve a los treinta y 
dos años, y que queda comprendido entre dos 
conversiones: de la conversi6n a la .filosofía a la 
conversión a la gracia. 
: · · :L;¡ textos agwtlnianos qtie· ~ dé 5ervimos 
eii didll indaPcWn; ~. aparte de' lis e 011/ e; 
siefttt1, los iCIJ&tro cpWcUlos 'etciiros en ~s!icia• 
tuln; ó 9'a COill1~ Atadeíititó.r, De or4i11e, 'De vil 
t~ •MllÍJ i ·los So/iloquta, qÍte ~registmldo todos 
ellos casi al dia las pulsaciones de su espíritu eÍi 
ése 'afici :íitdsivo,: fun~túfin lo que hoy dla po· 
dri?. J1alliirse Sil Dílrió Metafísico. Pero úiiporta 
murho ítdvérlir que el relato de las Co~fesioiiet, 

' nO . obsfante, haber . sido redactadas Cori . notable 
p0mrioridadi ·m)· es riteno; fiel qtie'el éronológi· 
amente l'óincidente de 'JoS sóbredichos opúsCulos. 
La'~aa b~ ·a~ y:otros ~ ilaber 
!ido. deí~valneithstablecida 'por la 'critica 
~iana in6de!íiiY :· · ' · · ; ' 
·G::..· ;'..'ít.:;,J(1::;n¡:,,:· · '.;'1¡ 

\~ '~ :,¡,.:J :_'>! <'·'. :.!; 1¡':1'' ··: :· .' 

:. ·r · • l; 1 Por más qut, eolÍlo fácilmente se tompren· 
de,• aütiarúsino y ·~ía ·n0 estén separados por 
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tabiqlle$ herméticos. ni teóriámmte ili menos m 
el alma .agastiniw, :voJValllos ante todo los ojos, 
por obvias mones metódm, al primer cnciien· 
tro de .Agustín con la sabiduría. . 
P~ ~tend~, sería inexcusable soslayar eJ 

abolengo t1moruano. · , .. . . 
·El f!C?samiento filosófico de Cicerón queda 

comprendido en los siguientes libros: el Hort111-
Jiu.s, · exho!Ución a la filosofía en general; las 
Q11ae1tiolle1 AtatltlllÍcM, exposición de Ja doctri· 
na a la que el filósofo latino presta su adhesión 
personal; d. De fWbllS, t$ludio del supremo bien 
así como del más grave mal; el De lllll#ra dio· 
rum, _el.De ÓÍflÍMlio111y el De fato, consagrados, 
especialmente a la religión, .y por último, las 
Qu1Uslio~es Tusíulanae. 

De estas ob~, quizá sean sobre tOdo las 'rus­
Cl//a~as Ja¡ 1ª~· puedan ~sarcimos. de. la pérdida 
del H prl~llSlO, qu.e fué en san ¡\gustín, como se 
sabe, el. detenninante de su · vcicación ftloSóficá. 
~-mi J.ui~o, más bien que hacer una geÍleraliza~ 
~on • atrevida. de los escasós fraginentos horten­
sWios que d ~smo santo. reprodujo en. ¡¡lgunos 
de sus escritos, como ·si ·quisiéramos aliora nos­
otros d~render de ésos restos el contextó gene­
ral, sena de mayor provecho llevar nuestra aten· 
ción al awvo riquísimó quáncontramos en esos 
diálogós desarrollados entre Cicerón y sus ami-
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gos, en su villa de Túscalo;· durante cinco tardes 
al. ivccinarsnl: creplÍ9CUló, i11tlillllla iawl .Íll 'º" 
llllridÍ4r111fll .ltllltfU dil. ':'' , •' ' 

Pese al pcqueiio, númeró de . sus colocutores, 
reales o fingidos; las T11Stt'1aw son, más bien 
que una indagación desinteresada de problemas 
filosóficos arduos, de élite, un panegírico de la sa­
piencia can un.gran público en el horizoote mai· 

tal, como debió serfo el 'HorlellSÍl1. Cicuón·no ha 
dejado de ser abogado, ·sólo que ahora es el abo:­
pÍo ·de: la filosofía. Con énfasis y rotundidad, 
engatando la voi, anuncia dUdé las prinleras li" 
neas su propósito de promover Ja cUltura filosófi· 
ca en' el pueblo romano, 'desde, t'ódos puntos de 
Vista, por ínvenci6n o perfeccionamiento · de . '·º 
por otr~ descubierto, mejor dolido que el helé-
···l. ruco. · 
·"¿ne q~é 'filos0fía 5e trata? No. obswlie .la 

ápattlitdnoongruericia' con"que' estin, distribúl­
dÓ~ !Os t~ a lo !a'rgo 'de los' cinco diáliigos, el 
idearlo ciceróruano es artl~do y compácto. Dos 
ñoia; iundaruei{ta1és, a mi. modo de v~r, lo estruc· 
~~. ' En 'lo gl¡oseóiógÍC<Í, el eclecticismo com~, 
p~~9 dé quien no Se vintWa a escuela alguna 
ni. cree poder 11~ más. allá de lo probable y Jo 
v~úru1, y. que, ~ su incomparable expre­
si(Ín, '*'' ol dio, porque ya el que viene habrá de 

! 
i' ;J¡, 

"' i 1 

hacemouparecer quizá bajo un, cariz distinto Ja 
verdad. 7 .. ,,, ". ' ' : '' ' 

De otra parté, sin embargo, en lo ético, el acen­
to afinnativo es hondo y persislaltt. Nillil bo­
.,,, llÍIÍ !ID!wtw111, repite Cicerón con toda la 
escuela. estoica; A esta tesis . responde, comple- . 
tándiú, la de que la felicidad, fin prictico de. la 
filosofía, no puede alcanz.ane IÍnl! ·en ye por la 
virtud. ; , 
' 'Esta dirección antropológica pone de manifies­

to, desde-ltiego; el linaje socrático de li filosofía 
ciceroníana. ES justamente Cicer6n el autor de la 
Erue tan traída y llevada de que Sócrates hizo 
descender la filosofía del ciclo a la tierra para acer­
carla' al corazón de los hombm. De5taw esta 
progtnié espiritual importa mucho, para hacer ver 
que el eclecticismo no supone en modo alguno 
una postura de díle1111111e. No sin grave confusión 
podrían' hacérse equivalentes eclecticismo y dile· 
tantism:o. En el fondo de este último, no anida 
un auténtico amor de Ja sabiduría, una pasión por 
la verdad rtrátase más bien de una complacencia 
estética en temas filosóficos, que, por ello mismo, 
se Vuelven literarios. Por el contrario, el ecléctico, 
si bien ·considera conquista punto menos que in· 
asequible.la posesión de Ja verdad plenaría; tiende 
a ella con todas sus fuerw, fmindissi1110 studío 
incitallis; i lo que más se le aproxime, a lo si111í//i-



""'"' ;,,;, Jamás podrla suScribir el cd«lico la r 
sentencia de que el hombre es la medida de tcidu 
las cosas. La verdad es pan él algo inmutable y 
objetivo, sólo.que dagraciadamcnte superior por 
lo común a la pen:ctración huma.. La f/lgraf. 
t1tiditas .tDglli!iotis no desfalkce· llUllQ, ·Nada 
mejor que la oposiclóli.cntrt Sócrates.y Jos IOfia. 
tas ¡muvidenciar el COlllraste. . ·, 

El eticismo adviene a la filosofía, lo mismo en 
Sócrates que en. Cicerón, cuandQ despaá de una 
serie de fallidos intentos de investipción CllllllO-. 

lógica, acaba .por ren~rse provisionalmente a 
develar totalmente y con pretensiones de iultc!> 
bilidad, el secreto del univel'.50. V entonces, como 

· la devoción a la sapiencia continúa tan viv~ como 
en los atisbadores. del cosmos, el filósofo llO hact 
sino. desplazar su objetivo y .concentrafse tod~ éi' 
en la ·refonna moral . del hombre. No. otra es la. 
mell ciceroniana, y todo esto importa tenerlo muy 
en cuenta para ahlojver al autor de las TusculallllS 
del cargo fácil y absolutamente in!undado de lite­
raturismo indiferente a la exigencia austera de la 
verdad. ' 

Con todo, hay caractera en la filosofía cice­
roniana que le otorgan rango propio y distÍlltll eo 
la tonalidad gá1eral del socratismo. El maatro de 
Platón había·habÍaOO de la virtud y:del mmbre 
niás bien coroo concqitos que como originalidades 

le 

iildividuales en cada 111puesto. Ea1 Ciceróo, ea 
cambio, asiatimos al minucioso y ldmirable traba­
jo de tMtDcturar tm tipo de lxlmbre que ha de ra­
lizar la virtud sólo después de haber sido tallado, 
modelado. en 111 w conmovido, cootra todas las 
scduccimies de la sensualidad y contra todas las 
úxltmencias de la fortuna. Estt varón que huaca· 
mos, declara Cicerón, es el sabio. l Cómo ha de 
ser este ,,;ietu, f!Ír is qw qllOlri111111 l r 

El sabio 1 es,.desde hrqo, no un bmnbre real 
sino un arquetipo al que el hombre debe telder de 
C:ontinuo. El filósofo confiesa de buen grado no 
haberse topado con él jamás: que111 adh11t llOS qvi­
d111 vidilllu 111111Í111111. Ello no o~te, debe as­
pirar angustiosamente a él el hombre l.'OllCJdo. No 
estamos )'I en la dignificacióa de la especie, sino 
en la salvación individual. Cicerón se da bien 
cuenta· de que, aparentando habllll' del sabio en 
gtneral, la solicitud en realidad está dirigida a un 
destino personal e inoomunicablc. "A ti he de ha­
blarte", 9 dice a su interlocutor m un acento de 
insobom&. sinceridad. 

El sabio es, para decirlo de una vez, el ideal de 
la autarquía espiritual, de la interna suficiencia 
propia. A él se llega' liberilldose de todas· las pa­
siones que Ciceroo delcn'be sirviéndote de los ex· 
qaisitos análisis psicológicOs de los estoicos. To­
das ellas se comprenden bajo cuatro tpígnfcs; ae-
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gún:quáe taiian o ckseeit iiunodmdimeiite tos 
malt5 o Jos bienes, pmenies o futaioS: Aal tene­
mos: tririilia ( teinor de los males actualés) ; llll­
lllS'( de lós por Veiúr) ; libido (apetito excesivo de 
bienes aún ilO po!ádos) ; y latlitia (de loi exis­
tentes ). Sobre estás: j>erturt.ciones del 1ánimo, 
fuente y cabeza de todas las desdichas imagina~ 
bles,· está la oegrilllllo, de· cuyos matices sé ocupa 
toda la Ttuculalia &eg1111da, y cuya signiÍlcación 
es imposible aprehender en romam:e. ES, diriamos, 
wrenvenenamiento total del ánimo; que lo.vuelve 
del todo incapaz ·de bacme digno de la libertad 
interior. : . , .. 
-•. Obedeciendo tan sólo a su propia ley, armado 
siempre contra la fortuni, dotado de todos los re­
cursos para vivir bien y felizmente, temperado, 
constante, sin miedo, sin osadía, sin deseos no ad· 
mirándose d~ cuanto pueda ocurrir ni ~­
do lo ocumdo como nuevo o inopinado; some­
tiendo ~ sil ~~itrio todas las CO!as y no apartán· 
dose m un aptce de sus decretos internos, ajeito 
a toda turbación, sin ira, ahogando todo lo huma· 
no, éste es el sabio. 1 O Llega a tal punto este fiero 
imperativo .de. autarquía, que Cicerón reprocha a 
Pr_omcteo; dechado de toda dolencia, sus lamentos 
en la roca del Cáucaso, lo, que le da ocasión para 
traducir en ver&os' espléndidos los monólogoS es­
quilianos.·;:'' · ... :. : •. 1 .: • 

i 1 

'Es btlll esta alma del sabio, es la be1lm mii­
ma· ..:.pNlcritllllo 11ocalllr- sólo que"Una bellea 
radicada más bien tn el mundo inteligible, hermo­
sura inmaterial, inespacial, acromática. Es la belle· 
za de una forma antes que la de un espíritu indivi· 
duado éon el sello de la materia. Pero si esto lo 
comprendemos; si es trágicamente bella esta esta• 
toa por dentro lacerada y por fuera radiante.' ya no 
se noalcanza tán fácilmente cómo es·posible la fe· 
licidad para este MIÍID 110Umenon, despojado, des­
asido, evisctrado de todo lo que arrastra el holllD 
phaeno111tnon en su hervor de carne y de sangre. 
¡Cómo es, no sólo feliz, sino tan feliz, que nada 
más dichoso es concebible - q110 quid sil bealiiu, 
tnihi úrlt in mentern i;enire non poteslf ¡Qué fué 
lo que pudo mover al estoico a transfigurar en fe· 
!icidad para este holllD 11oumenon, despojado, des· 

en el toro de Fálaris? 
A esto puede encontrarse una respuesta, que 

Gaos ha dado verbalmente con gran profundidad, 
y que no sé si seré fiel al trasladarla. Este ser .!11-

ficiente, que es en fin de cuentas el ideal del sabio, 
el estoico lo finge para escapar y remediar a la 
insuficiencia rafal de que' siente asediado todo 
su ser. Si a met1udo se ha observado que el super· 
hombre fué inventado.por un valetudinario, por un 
infrahombre,• aquí pUede decirse otro tanto. Esta 
salud olímpica ·e inhUllWll es Ja aspiración a que 
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titn~e necesariamaite el enfermo que ha' Uepdo a 
lelllír · la: ení~, .ya no como. un· lllcidente, 
&ino como un ingrediente constitudonal. Es ti in· 
mwo deseo de felicidad de quien es y se sabe.me­
dulannente infeliz. Es, en SUllll; paq decirlo todo, 
el sentimiento p~tiano dé :una naturale:a de­
gradada oh irtilio y constitutivamente menesterosa. · 
l No fué Pascal quie1ulijo .que la enfermedad es 
ti estado natural del cristiano? M~ .como toda· 
YÍ& el Libertador no se vislumbra, el aiutivo, en un 
esfumo desesperado, se arranca la carne a )leda· 
ZOil con tal de verse libre de sus cadenas, y clama 
obstinadamente su beatitud. . 
· Así vemos erguirse la 5olitaria autonomía del 

estoico, aboliendo junto a sí todo destello vital, es· 
lerilizando la tierra m ·que se posa, haciendo en 
tomo suyo la noche - esta noche necesaria y des­
pués de todo purificadora, a la que debía squir ti 
llbesce111it ca1li. tUlor, que en las páginas de san 
Acustín:es la luz evangélica. 

' Coniurrentemente, la filosofía. se ofrecé al es· 
tóico conió la disciplina informadora del sabio: Ja 
1a/intia es Ja Cscuela del sapiliu, A más de una 
contemplación desinteresada, es un estilo de ·vida; 
de Vida perfedl y dichosL Es: siempre el afán de 
saber principal, el conocimiento de los primerm 

IO 

principios, sólo que un· clliocimiento beatificante. 
Es CQmo lllles una diviiianl• A1-..qw ri· 
111111 cognilio, y es como no fué explícitamente has­
ta entonces, una ratio be111 bealeque t'ivllllli. Es 
cultura y medicina del alma, camino de gozo y re­
fuiio- clllfwra Gliillli, an llltdicilld, i11t11rdM111 
Íler, c011flgi11111. . . 1 : 

. A ella llega este ser insuficiente aquejado de 
'13mbre de suficiencia, este náufnro constitutivo 
c¡Ue e9 el hombre, como a Seno y puerto de quie­
tud. Y al anclar en !U ancho reposo, sube de labios 
del füósof~ de Túsculo aquella Plegaria a la Sa· 
biduria, que para mí merecería ser la verdadera 
Priere sur I' Acropole. Como guía de vida es acJa •. 
~; p0r ella resurge el hombre a la virtud y se 
iibera del .vicio. Todo aquello por lo que la vida 
de los hombres es humana, ella lo suscita, hacien· 
do nacer las ciudades y congregando a los hombres 
en uiia sociedad de cultura con cuanto es capaz de 
ennoblectr el humano consorcio, como l~ uniones 
conyugales y la conversación como culto del espÍ· 
ritu. A esta filosofía, artífice de las leyes, maestra 
de hábitos dignifiadores y de . todo ornato, se 
unpara el azotado por todas las tempestades, de­
manda su a~lio y le. ofnct su oblacióo total; es· 
timando mejor un día ,vivido llfglÍn sus preceptos 
que una iiunortalidad extraviada. 11. 

u 
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. ".:A ·e11a llega Un: día el adolescaite lector. del 
Horlttllio, a all .sapiaicia·que es.msión1y.au· 
tarquia.•,'·';,; ,;·~.' r,¡,:.;·:1·1 

: .. 1 . : : ~· : . 
;; ' .• •. t.·. 1;:," 

"/2: Tainbiái él a, en· esta hora, 1111 náufrago. 
De tumbo en tmnbo, va a la deriva en ata calde­
rá de Carf;lgo 1.2.quees un mar agitado e himen· 
te. Desde temprana,hora, su experiencia ~,~ido 
total. Con la ,espuma .de vaJ)idad que deja al. mi· 
rarse una ola tras otra en la marta incesantemente 
~~yada,·~ rá;~ón, I~ ~quedado tambiéÍl 
un. regusto .de amargurá salobre 13 Es como ~ 
c¡Ué fluye sin eauce, y según él mismo lo dice c~ 
ia etiérgí~ expresión del libro sagrado, su ser ~ 
do.ha venido a·ser región' de miseria: Def/Üli 
abs té el mavi.. • el f 1Jttru .111nl fllihi regifregts· 
iaiis: •. ' 

.Corriendo su vida por este. icclio caligino~, 
Viene a ser la lectura del HortellSÍo para Agustín 
lá primera calda en su Damasco, como la última 
habrá· de serlo el huerto milanés. · 
i'! l>ero eiltcndáÍriOnilS. Cierto romanticismo fe· 
menil, Con el ·sémio deseo' de esquivar el ejemplo 
de los santos como admonición y reproche; nos 
ha· littho a. fa idea' de considerar la convmi6n . 

· de: {onantos que no Siempie ·lo fucrm; cómo· ti 
inesperado cDlip. de . f Dlltlre;. que de súbito y sin 

an~tcs, denrga Ji inundación ~e la gracia 
sobre el yermo abrasado' del alma pei:adora.· Es 
posible (}Íle asf OCúrra cii mtichos caSo! más o me­
nos einj>amitados con el caso paulino; m él cual 
Ciertamente la rcplecióri de la metáfora es -
·!uta, pero smi Ull'gravt error extenderla sin más 
nari: Agustln. Como .habré de mostrarlo en el 
é:apítuló inmediato, siguiendo en c5to a excelentes 
intérpretes~, 14 la famosa.escena del 
jardín, con todo su paroxismo, viene condicionada 
por una larga 'y ·persistente acción de la gracia, no 
por recóndita menos eficaz, que se prosigue sin 
dejar!O nunca, y que empieza casi con su primer 
·Vagido .fuera del claustro materno. Pero tn cam· 
bio, no se para a menudo miente5 en que lá con~ 
sabida y. tempestuosa metifora sí encuentra su 
aplicació1i'. rotunda no en la conversión de san 
Agustín a la gracia, sino a la filosofía Este es el 
verdadero dillfll'lin1 aq1111ru111, si alguno. quiere 
señalarse, en el río errante al que san Agustín, oou 
la aguda concimcia del devenir propia ·de todo 
filósofo, compara su vida. . 
. · Aquí &l, .no es posible eludir la subiWieidad 
del cambio en presencia de su viva e inequívoca 
descripción. Nos declara que sus sentimientos, as· 
piracioncs y dcscOs, 90ri otros deide la lectura del 
libro. Toda vana esperanza se le cnvilete di re· 
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~11, perdimcb.todo.nlor, y.~ su coruón em­
piezaa agitarse an ardor fncm'hle, 11111 ftl que•ba 
enlmista la imnortl1idad de la upicncia. .15 : , 
! • "'Ha de letllOS sospechOla la~ del re­
lato, habida cumta de la lejanía tempml entre el 

' hecho y su evocación por el autor de las C011f tJÍo. 
1111? Ya he dicho antes que, en lo que concierne a 
Slll Agustín, b fidelidad de JUS imierdos' está 
avalada por la identidad IUSlm:ial que la crítica 
IÍIOdeini ha puesto de "lim enl!! el texto con· 
fesional y los opúKulos de Cassiciacum, escritos 
si~crónicamente a los sucaos que registrln. Pero 
además; llDI breve ojeada sobl! las vidas de algu· 
nos filósofos, nos demostnria fácilmente que la fi. 
losofíl ha. solido muchas vfllXS presentarse a sus 
tlegidos -o a sus avos, si se prefiere- con 
gesto· imperialista, illvadiendo y avasallarido. 

· Sea eite soldado de la Guerra de Treinta Años, 
que en un .alto del camino y encerrado m 111 ha­
bitación al calor de la estufa, recibe la primera 
ilumináción y , cae de rodillas, haciendo \'Oto a 
Nuestra Señora de Lomo de ir a su santuario 
Ji!llgúa:clía mnina el edificio cuya baSe incon· 
movible ha descubierto;· Pocas líneas antes,· se nos 
ha ¡intado extraviado y perplejo, presa de la ID• 

pi& ~ilólófica, "hombre solo que marda en 
las tinicblis"~l6·· ' .. ., .... , , .. 

~l 
l 

l ., 
l 
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'·. Sti :ahora este másko autor de áperu, que 
ponn' mediodía bochonioso del RrllJO: dt · 1749, 
l!COm a pie las dos leguas que separan a París 
de Vinctn11es, en cuyo castillo va a visitar a un 
amigo prisionero. En el trayteto, para hacer más 
llmden. la marcha, bojea el Mercun di Frllflce. 
De prcmo, sus ojos tropiezan con esta cuestión 
que la Academia de Dijoo propone i-ia el cm, 
curso del año siguiente: '.'Si el prograo de. las 
cienciu y de las artes ha cootn'llaído. Olrrocnpel' 

o a depurar lu .costamlm." No bien la ha vúto, 
ve otro uninno y nace en él otro lxmbre. Al lle­
gar al. ténnino de au jornada, su agitación, su 
atstus, raya m delirio. Obedece u llamado para 
su infelicidad, según cree, mas como quiera que 
se-¿, también ahora asistimos a una transformación 
fulgurante. 17 

Estos hombres no se equivocan; ttCOllllCfll a 
SU.'seíiora O a SU tirana conforme avánza a ellos, 
por 911 s0lo contintnte, por su solemne andar, co-
mo Eneas a su madre. : 

La sapimcia empieza por hacer el vacío m tor· 
no suyo, por en\'Ílccer cuanto toca, por OJDvcrtir 
en nadería todo impulso txtraño al gran frenesí. 
Vauit 111ihi ••• ·Toutis 11111 petiles faslilnu fu· 
rellt élollffíes... No es sólo lo epidérmico, la 
sensualidad, lo que ¡imce en este cataclismo y es 
tngado en· el 111tru. fvreru 18 del dtlimdiJosó. 



ÍICO • 1011 también lu ·pasioacillas dd esjlÍritlii es 
en;~,,como:dice.el -~; todaivana espe. 
rana.: :.~.:. ~> . .;·, · .. :·r:.· : ·.· '.,!.' ..... /: 

:¡' 

''.-'~. ;cuál~·~.~~ spes del adol~ 
cente .africano, que túrgidas unos días antes, IC 

disipan al soplo del eros.filosófico?,· '· · 
' : Agustín erar por su profesión un _rhtlor, un 
aboplo¡ •dirianloi hoy, si rec.lrdamós :que. en 
aqúélla .épOca ¡¡ el0cuenciá ~ i~separa~ de·~ 
cairéra del 1Defec:ho Y· su disciplina arqwtectclni­
ca. Estamo5 todavía en el Imperio Romano Y den· 
tro de una teoría del 'mlllldo y de lavida que todo 
lo concibe sub'specie iuris, que juridifica todo va· 
lor persorial 0 social. ¿No nós ha dicho Fuste! de 
CoulangtS que los dioses mismos. son pa~es en 
(as,estipulaciones solemiles, y que éstas denvan su 
inviolabilidad:de la participación de los inmorta· 
tes conJos 1D>rtales en la.comunión del'derecho? 
·No es éste el hondo sentido de la fórmula sacra· 
~tal, que compromete a todas las potencias ~el 
cielo y de la tiem a· tener por sacrosanto el.''ª 
ius tslo, al que todo aquí Y allá se conforma? 
. · Suptiesta esta mentalidad, la 'retórica, la jlala· 

bra elócuenlf, es la expresión sobremane11 ade­
cuada a·atacplástica dd derecho. que; cilmo ob­
~Iheriiig, es consastancial al pueblo en quien 

l 
l 

i} 

es.extraordinlriainente Tivo d sentimiento jaridi· 
co .. A.la ve:, con 'todos estos supnestos;.la profe­
sión dd Derecho'y de la elocuencia aparece COOlO 

la carrera más propicia a los boliora y la de más 
elevado rángo social. i 

.: De -hecho; san Agustín nos hace saber que 
aquellos afanes suyos habían de llevarle directa; 
mente al foro, a cosechar alabanzas por el enga· 
00;.1 Hor. este decurso, se encuentra hasta d ins­
tante inmediatamente anterior a la visitación de 
la sapiencia, soberlümente gozoso e'hinchado de 
viento:· gtllld1ba111 superbe el l11111eba111 lyfo. ¿Qué 
es, entonces, una vez más, lo que determina el en· 
vilecimiento de estas esperanzas, qué hay en el 
llamado de la filosofia que entrt las dos vertientes 
suscite el contraste entre el ser y la nada? 

Para iní, la explicación decisiVa se encuentri 
en estas ~abras: im111Órlalilalt111 sapieftliae ~Oll· 
c11piscebám. La sabiduría es amada por esto, por 
inmortal. Y cuando un m0rtal ha tocado esta in· 
m<irtalidad en la conmoción de todo su ser, todas 
las demás cosas descubren de pronto su inanidad, 
la nada de que están transidai Al que tal ha sen· 
tido, toda gloria visible se le vuelve heno y flor 
letal; como la 'carne en el desengaño bíblico. La 
filosofía es así una de las mejorts manife5taciones, 
tal vez la manifestación par meUence en el orden 
puramente natural, dd·ansil de inmortalidad.1 
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-. ,. ·Si es licito introducir· la t.erminOlogía moderna 
en'la eágaiJ del texto agustiniano, yo dirla·qae 
1qul csti quizú, en efecto, la raldel désencanto 
del hoinbre que pidió alguna wz al Demo :la to­
tal información de su vida, y que luego ha ido fri. 
pindose con la :sapimcia en. encuentros 1CUO no 
fulgunntes .y únic0s, pero· en todo caso cada vu 
más dificiles. de eludir. Está no tanto m la per· 
versión de .la fWJcióa Cllllllo en la función misma¡ 
ni> tanto álel fraude profesional cuanto en: el ob­
jeto propio. de la profesión jurídica. Eatá en que 
todo Jo. Que pertenece, OOlllO la. norma coactiva y yj, 

gaite entre los hombres, al reino de la cultura, de­
pende por arriba del valor indefectible, . pero por 
ahajo de la rulidad contingente que le astg11ra 
precariamente su .mínimo de f aclitidad 20 sin la. 
cual deja_de ~.Es, en suma, mortal. La ocu­
rrencia de Kirschinann, al decir que )111 ~richo 

· del legislador hice, inútil en un instante toda una 
biblioteca, .es 'una manera bumorístÍca de expresar 
la tragedia de quien ha h«ho proJesióJJ de servir 
ª'lo que se muda .y desapaltCC. Su plenitud inte· 
rior humana depende de.la mayor o menor facti~ 
ddad que la voluntad. CIJJPírica tcoga a bien acor· 
dar a la norma;, vive ~ luozobra y en. la fiuc~ 
tuación de Ja cantidad.. Al servido del Derecho, 
sirve a:lo hetel'ÓllOmO, door!e la causalidad actúa; 

'.es wí destemdO qile ha dejado de ser ciudadano 
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del reino de los fines, donde el homlllli es liber­
tad y ley para sí mismo. y cuando la resignacióe 

sob~iene, por &er demuiado tarde para ti viraje 
hacia la rom de los principios, la profesión obli­
ga entontes a su siervo a hacerla dt centinela de 
llll ~ver emhllsamado, forzándolo a proferir 
que esthivo lo que está muerto y a extender to­
~os los diu profesionalmt11te una pátina de cola­
ndo sobre el cuerpo Inanimado. N 0 veo manera 
de sustraenne a tsta experiencia nihilifitante que 
trae consigo el servicio del derecho politivo. 

De ~e come~cio con la muerte y la podre­
dumbre libera la mmortalidad de la sapiencia la 
morada en el que Windelband ha llamadO "~ino 
de lo intemporal y de lo eternamente válido". A 
él llega el. retórico Aurelio Agustín por el desen­
~o de s.us antiguas CSper31lzas. Su dectpción 
viene segutda de la patentización de un horizonte 
nurio. Le acontcee wctamente -lo diré rcind­
dicndo cu d inexhausto mito platónico- lo qae 
al forzado de la caverna, que de pronto al atisbar 
otia vida bajo ti sol, siente que sus ~ros afa­
nes se le envilecen y degradan en !Olllbras. 

,·: •·, ,. 

~· Pero no h'1no! concluido. Hay en el nutvo 
ungido de la sabiduría, en esta fniá concitncia dra­
máticá que es el alma agustiniana, un lllOVimimto 
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de rapto jubilOJO seguido casi inmediatamente de 
una depresión de angustia. , . · •. 
· Es, ante todo, d embeleso bajo el hechizo de 

la sapiencia, descrito en una gama de emociones y 
aclos en que todo el ser participa, con indisoluble 
romnoción pslquico-somática. Es una delicada gra­
dación de matices en que se desenvuelve el eros 
filosófico: el enamoramiento, la pesquisa; la con-. 
quista, la posesión, el abrazo unitivo. 21 
. . En esta conflagración, empero, que le abrasa y 

consume, una sola cosa -nos certifica el santo-,. 
le quebranta y abate, como si de nuevo se hiciera 
el vacío, como si un vórtice se abriera de súbito 
en la plenitud inundadora. Esta cosa única es la 
ausencia del nombre de Cristo de las páginas del 
Hortmsio. 22 . · 

¿Qué quiere decírsenos en esta confesión? 
·. Lo más sencillo, sería tomarla como una decla­

ráción de la insuficiencia de la filosofía, verifica­
da por el santo después de un largo intervalo tem­
poral .y con toda su santidad a cuestas. Por este 
cómodo sesgo nos aliviamos la molestia del esfuer­
zo mental y nos quedamos ~bién, naturalmente, 
sin llevar a cabo lo que pretendemos, esto es, tra­
ducir en conceptos una experiencia vivida, la agus­
tiniana; que exige ser aprehendida como tal. 
De~ tarµbién excluir la hipótesis de que, 

~tantemente ·a ·Ja . vocación . filosófica, san 
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Agustín haya rtcibido alguna moción especial de 
la: gracia que hubiera sido la causa de este sú­
bito descenso en medio del arrebato que acaba de 
sublimarlo. Nada hay en las palabras del santo 
que autorice a semejante suposición. 

Hablo de moción especial,· porque, cierto, no 
debe hacerse caso omiso de la impronta cristiana 
que Agustín lleva en lo más hondo de su ser, aca­
so sin percibirla entonces claramente, úesde sus 
primeros años, como habrá de decimos. Pero po­
niendo ahora entre paréntesis este factor, para 
ponderarlo en el capítulo próximo, paréceme que 
algo debe haber en este ideal estoico del sabio, que 
por su sola manifestación, promueve con el rapto 
la angustia en una conciencia naturalmente cris­
tiana en el sentido más amplio, es decir, en una 
conciencia rudimentariamente cristiana. 
- No en vano ha entrado san Agustín en la filo­

sofía por la puerta del Hortensio. Este ideal de la 
perfecta suficiencia, de la autarquía humana, es de 
tal condición, que hic el """'' está más alli de 
las fuerzas anímicas pur.imente naturales, por­
que es nada menos que un ideal de salvación. De 
suyo, es laudable y solicita vivamente toda nues­
tra energía, pero un sentimiento oscuro de nuestra 
radical insuficiencia nos advierte ya como en sor­
dina que por nosotros mismos no podremos reali­
zar en nosotros ese arquetipo cuya concreción in~ 
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dividtial llO hemot ritto' por parte alguna; q11111 

0'1111t w ridi11111 #llllÍMll. Si por noeolrol mis:­
mos oo podemos, buscaaios al Otro, y el Otro no 
está· ahl, oo tsli el nombre de Cristo. Por ao 
Agustín no está dtteptus, sino "Í ra;/111; no ba 
abrarado u111 meatil'3, sino todo lo contrario, una 
Ttrdad sobmna, pero que Jo es tanto, que es 
por ello inconmatlurable con esta aatunlua de 
tanto$ medos aclava. Cuando la fdosofla finCaba 
su ambición princii-! en ti cooOCÍlllÍCllto, Aris­
tóteles había stntido agudamente, contO hemos 'ris­
to, esta inc:omnemurabilidad, como si la pesquisa 
de las últimas c:ausu fuera una viJldicación ile¡i• 
tima del patrimonio divino. ¿Qué terá ahora que 
ya no 96lo ,_ · disputi a los diaiU sa ciencia sino 
9U felicidad inalterable, su ser suficiente, en sí y 
por sí, su Midad? El m por esencia m6vil, el 
hombre¡ quiere pasar a ser ni mas ni menos que 
un motor inmóvil; motor porque toda. Ju cosas 
las Rfim el sabio y las ordena a su arbitrio, .in· 
mvil por cuanto en esta i!l'fl1lntrahle aatarquía 
se ha anulado llll!tafísicamente todo tránsito de 
Ja potencia: al ICto. e Cómo concebirlo, en efecto1 

en quieli u 1nt1p11 co111111111, semp11 b1oliu, 1111/o 
lliolW ftrlMrbiJlllS 1 
· · Este· heraldo del cristianismo que es el estoi­

cismo antigtio, propone asl la gran aporía, la úl­
tima de I~ filosofía antigua, cuyo rsclancimiento 
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habrá de.ltf la Redenci6n. Si el hombR no' puede 
divioiune, teli fonoeo que Diot se hwnanict, 
para llmr al hombre al estado que está más allá 
de su naturaleza. Porque el sabio existe, y éa el 
cristiano, aobrenatural111e11te illlperturbable y fe· 
liz en la 1lllÍÓn coa la Sapiencia subsistente. 2J 
Af!ld te eai111 sapitntia esl, dice san Agustín 
hablándole a su Dios y dtfiniendo así ti supósito 
rtal del paradigma estoico dd sabio. De estos sa· 
bios que son los santos, todo cristiano puede decir 
parafrastJl!do la locución cicercxiiana: llOS qui· 
dtM colidie Wli111us m•ltos. 

Con su alma inmensa curada a ata luz, Ci­
cerón cumple coa todo 5U misión difícil de pro· 
fetismo inconsciente, anunciando sin anunciarlo 
el nombre de Cristo, por el que todas sus páginas 
claman y que en ninguna se encuentra. Un ideal 
sobrenatural es propuesto al hombre natural; 
¡grande y trágico destino el de este solitario de 
Túsculo, que hubo de soportar la tensión exaspe· 
rada hacia una vida más alta sin columbrar su 
fuente ! Es uu Moisés que sin siquiera ver el 
asiento dichoso, muere con los brazos en alto. 

Una cosa es -nos dice san Agustín en una 
sugerente alegoría- descubrir a lo lejos desde 
una cumbre boscosa. la patria de la paz, y otra 
muy distinta recorrer el camino que a ella oondu· 
ce, frustrando las insidias de los mafüechores que 
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a lo largo de él nos acechln y cuyo jefe es león 
y dragón a· Ja vfi.· A ese tfonino sólo nos es da~ 

· ble llrgar ·con la protecciOO y tutela dtl i111ttrator 
celr.ste, z.t 

· Desde eata dma neimrosa de la prospección 
filosófica, de li/vutri t«lllllÍM, hasta el arribo a 
la patria pacifica, término común a la religión y 
a la filosofía, Agustín ha de llegar no sin desga­
rramientos y ciCatrices, pero ya no será la filo­
sofía el único d111 vitae, sino la religión cristiana. 
Volvámonos, pues, a su experiencia religiosa, pa­
ra verla colmar la angustia, que, al par del júbilo, 
ha dejado en esta alma que tan intensamente vi­
vió entramhu, la experiencia filosófica. 
... ,.' 

NOTAS 

6 Cfr. prinripalmilrt, Cbarllf Boyir: Chriiti"'"1rw 
u Nlo-Pl4torti.,,, dmt la fott11t1ti011 dt Sitint AugUllfo. 

7 "nOI qai irqairimu probihilil, aic al111 qaam id 
qaod vtri limilt ocnrrit, p101ndi po1111m11.1 ... aol nalli 
vine11J impcdiul alli11.1 mue dúcipliat. , . iA di1m 'l'i· 
vimu.;~:·" · 

8 Apcw 1t1í munttr adftttir q11 rl lrpit111. dt lot 
atoico1 no a por modo alpao el scimr. No a 11 mdi· 
to iu.oimJdo, IÍlo 1n hombrr 11 qai1n d órpno dr co· 
n~into ali n¡ido r nblimado por la apirbrui6a 
lillocioml dt 10. valoia: por ello abott.1 (upÍI) cJ A• 

m. No a. m iam1, u Ábtdor, lino In ubio. 

" 

9. "Ad te ÍIÍIU aihi ilm coamttada omais onrio 
at: simalu C.U. qumrr lt dt 'sapintc, C¡mrit 11ira 
fom. de tt." (Tlllf., IV, H.} 

1 O "q1i Jcriba1 nÍI pan!. . • coorn for111111 a· 
pa armaras ... o!llllÍI pr.aaidii in 11 bm bcarcqac vim· 
di. .. rmpmras. couuu. IÍll at111, sine .ar¡riradiAt, 
liac ilicriu11 alla. IÍlt fibidinc. . . nihil 11111 l«idttit 
adminr\ oiJill 11 inopiaallm 11e nonm llCridmc vida· 
1111. • . omnÍI ad 1a1m arbitria11 rrfcm. . . 11ii 11111 
iodiciiJ. . . m1111 oallo mora prnvrmta. . . aanqoaa 
apillll irud!llr .. ' humana omnu prrmw ..... 

11 "Caiar io sinam cam a primil rmrporibaa .ieta· 
ril nottn vol11111 lllldiamqac not comp1n.t, hii 111· 
viaimif cuibu in ruodtm por!llm 11 qao rnm11.1 crlflli 
ma¡u iactati lrmP"tatc conf1gimar. O viuc philOIQP!Jia 

· dul o virraris inda¡arrir crpalrrirqat virioraml qlicl 
ooo modo aot, s!d ol!Ulino vita hominom ainr tr 1111 po· 
!11Íll!t1 Ta arba ¡lcpcristi, ta dmiparo1 hcmin11 io ao­
ártar1m viuc coavoc111i, ta 101 io!fr 11 primo domicilm, 
drindc conia¡iil, ram lirtcmum ti vD<Um commanio11 
ionrilti, 111 inmuir lrpm, 111 magillta mo111m tt dilci· 
plinat fuilti :. ad tl confu¡im11.1, a 11 opcm pctim11.1, ribi 
oor. ar ant11 maraa cr partt, sic nunc pmi1111 to!Olqlll 
tradimu1. Ett aattm aollJ di11 ben1 ti ti pntttp!ÍI 111ia 
icllla pcccaori immorulit1ti an1tpoa111du." TUI<., V, 5. 

12 lmpo1ibl1 tndotir el satil ju110 dr palabm 1111-
tinilno 1nrrr urtago y Canbago: "Vrni C1rthagiara, 11 
circu111t1tp1Nt me undiqae iarta10 llafitilllot1m 1mo-

111m." Co~f., 111, l. 
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13 "Nam -11 nper adml milcriconlittr lllVÍllS, 1t 
uuriaimia lfPllltlll . offiarionilm OlllDa illici111 iacan· 
ditat11 mm." Conf., ll, 2. · · 

14 Régu Jo!iv1t: Saint Augwtin 11 /1 Nlo,Plato· 
ni1111á:hritim, ¡i:{6. . . ¡ • . 

, 15 ·"IU1 .mo lillir .. ravit aff1C1011 11111• 1t ad te 
ip1111, Domine, 111otavit plfCll 111t11 e1 vota ac daidlria 
aca fcdt alia. Vil1i1 mihi qpiatc omnit vana sp1111. im· 
aortalita11m upillti.a1 , COKlpiK1bam autu cordii incrc· 
dibili ... " Conf., ll~ 4. 

16 Dacartes: Di= dr la Mithodt, zt p1111. 

17."A·l'i11111111.dc ccltt lecturt, je vi1111~•~ uni· 
VIII. 1t je dtviu ao. autrc llo1U11. . . Ce q11t je JD• cap· 
pcllr .bi111 diitiuctement .. c'at qu'arrivant i Vinflllllllo 
j'irail di111 une a1iratioa qui tenait do dllirl. Didero1 
1'1prr¡u1 ... il m'11borta de donncr l'lllOr i m11 id!t1 et 
de concourir .au prii. Je Ir fil, et d!s cet i111rant, je fu1 
pC!da. Tout le 'mte de ma vÍ1 n · dt m11 mallÍnirs fut 
riffet inívitabl1 · d1 cet in1tant d' lgmm1ni. : . Toutei 
niis pttitcs pwion1 furent lrouffü.1 par 1'enthou1iasme 
de la vlritl." J. J. Roo11nu: Lei Conle11ion1, lib. VIII, 
p'.· 3H, ed. Pllíade. 

18 No olvidar que el 1111tw latino no i1 iólo calor, 
fuego, violencia, 1ino. tambi!n. cspecífiumen11, agitación 
y cól1ra dtl mar, quc abre vórtices y remolino1: "furil 
aatu1 mni1", lremo1 en la IJ(ena virgiliana de la tem· 
parad. (A1r11ido1, 1, 107.) 

" Í9 "Habebant 11 illa stndia quae honata voubannir, 
duc111m suain intutnll1ft· 1fora litigiou, uf mellcttm in 
tis, hoc laodabilior qoo fraudulcntior.'' Conf., lll, 3. 

20 Para 101 no iniciados en la ci1ncia del Drmbo, di. 
rl que alado a la doctrina dt Kelicn, icgón la caal el 
precepto joridico, aunque radi~a?do en el tti~o .del dtber 
icr, requiere no obatante un m1n1mo de cu~~lun11~to por 
pa!ll de los sujetos obligado1, como cond1et6n 11ne qua 
non de n vigencia normativa. 

21 "ipsam qomumque 11111 sapientia ut diligerem 1t 
quamrem et asscqu111r et tenmm atque amplmrcr fot· 
titcr ... " Con!., lit 4. 

22 "mirabar icrmon1 illo et accmdebar et ardebam, 
et boc 1o!um me in tanta flagrantia rclrang1bat, quod 
nomen Cbristi non erat ibi". Conl., 111, 4. 

23 " ... de plenitudine rius accipiunt animae ut bea· 
ue sint, et participatione manentÍl in IC upientiae reno· 
vantur ut upient11 sint". Conf .. Vil, 9. 

24 ."Aliad 111 de silvcstri ucumine vidm patriam pa­
cÍl et iter ad eam non invenire 1t frustra conari per invia 
circam obsidentibu1 et insidiantibu1 fugitivu d11Crtoribus 
cum principe sao leone et dracone, et aliad tenere viam 
illuc ducentem cura coelcstis imptratori1 munitam." Conf., 
VII, 21. 
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l. La conversión de Agustín a Ji. eracia me­
rece más bieii llamarse revenMía. No a en él Ji. 
adhesión a la fe el descubrimicato ele 11111 tma 
igrwta, iÍllo el rcducubrimieuto de la patria.' Es 
el periplo descrito eo tantas conversiones moder· 
nas (Charles du Bos, Chesterton ••• ) la circwma· 
vegación en tomo al país natal. 

No es sólo Agustín en su ser espiritual el hijo 
de las lágrimu de Mónica, sqún la c(Q)Cida ex· 
presión de san Ambrosio, lino de 1u leche 1111tri­
cia. En ella confiaa haber bel»do su corazón .i 
nombre de Cristo, amente de las páginas dt1 H or• 
ltfllio, y haberlo guardado en lo profunde> 2S sin 
ser parte a expulsarlo del todo la convtnión a las 
criaturas con la aversión de Dio1, en cuya doble 
operación consiile el pecado. 
· · Con léxico Venatorio y militar, sirriélldo!e de 

las habitaales antítesis y juqos de ¡a1abraa en 
que tan feCundo es el decir agustiniano, el !llllO 



ll05 ha mostrado su rendici6n a la gracia como el 
éxito de un divino plan de asedio, desde el atisbo 
lejano de la presa hasta el sitio final. En la épo­
ca más infausta, en el trepidar libidinoso de Car· 
tago, la misericordia de Dios, como águila perdida 
en el azul, pero atentamente prospiciente, descri· 
be sobre él, muy en lo alto, sus amplios y lentos 
giros. 26 Y cuando el desenlace se aproxima, al 
principio del libro octavo, la gracia acaba por po­
~ sitio formal a la ciudad interior; emplazando 
frente' a ella fortificaciones, imponiendo la ttndi~ 
ción inexorablemente. 21 

, Veamos los princiPaJes episodios de este obsti· 
nado cerco de amor, desde la circunvo/alio hasta 
la drenllVOllatio. , 

· ' Ungido cori la sal de los catecúmenos apma5 
salido del claustrO materno, su bautismo es dife­
rido, indefinidamente, no obstante su segura po­
sesión de la fe (ita ia111 mdebam) temerosa aca­
so su madre de las injurias futuras a la imagtiJ de 
Dios y prefiriendo entregar una tierra informe al 
tomntt pecaminoso. 28 

Ahí queda, pues, el nombre de Cristo, radica· 
do pero'invisi'ble. Mas juntamentt con él, el prin· 
cipio cid mal se P*Simia vigorosamente del in· 
Cante. Vean allá los psicólogos de la edad infantil 

52 

si algún otro ha tenido como san Agustín esta vi· 
vencia clarividente del destello maligno en los pri· 
meros vagidos del hombre, si hay algo en la lite­
ratura pedag~ca que su~ ~ t a aquella descripción 
agustiniana de la reyerta entre Jos lactantes, dispu· 
tándose con pálida envidia el pecho materno. 29 

Si Agustin ha caldo más tarde en el mani· 
queísmo, si sus dudas más atroces, antes de abra· 
zar Ja fe cristiana, han provenido .del problema 
nwdalissi111N,,¡ de cxplicane el origen del mal, ¿no 
se habrá debido to<lo ello en gran parte a esta ex· 
periencia punzante del pecado en el mismo má· 

mntial de la vida? l Cómo podrá no ser una en· 
tidad sustancial Ja que se hinca y adhiere férrea­
mente en el espíritu sin huellas y en la carne sin 
arrugas? 

Esta experiencia agustiniana, a vueltas de sus 
torcidas y accidentales conceptuaciones, entre las 
que sobresale la maniquea, la estimo de inmenso 
fruto para los supootos vitales de una filosofía 
cristiana. Cuando Agustin vuelve de sus errores 
y el mal se le aparece al fin como una privación, 
como un no ser, q~eda siempre esta comunióa del 
ser humano en el no ser, esta inextricable compo­
sición de ser y de no su, esta insuficiencia r.1e.:a­
física, en fin, que es d resorte vital de una filoso­
fía cristiaua. Ya volveremos sobre ello, y ~ '"'1-
ra limitémonos a seguir en sus lineas estncl? !es 
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este duelo entre el nombre aletargado de Cristo 
y el espíritu de la negación, p0r todas pites imi­
dioso y rampin!e. 

FJ vocabulario cristlant> ha aoostumhrado 
siempre identificar el mal con el mll!ldo. ¡ C11•. 
rioso y arduo problema de stmántica debe ser 
éste de averiguar por qué o por dónde ti atributo 
de la limpieza &e ha tornado en su contrario, lo 
nnmdo en ló ÍllllÍlmdol.Ülloo quiml qut sea, el 
munoo es para el crisliallo la suma y compendio 
de todo mal, lo aborrea'ble en sí, desde que el 
Salvador, momentos antes de su pasión, excluyó 
formalmente al mUDdo de su oración univertal de 
perdón. No" pro 111undo rogo. Sobre todos los 
hombres, sobre su propio pueblo deicida, qaiere 
que abunden los beneficios de la Redención¡ sobre 
todos, menos sobre el nmndo. Y un Juan, recor­
dando ata reprobación que ~ de los labios 
y tan cerca del corazón de 111 Maestro, ttduce a 
su vei el mundo, el espíritu del mal, a una triple 
111111ifestuión: coocupisuncia de los ojos, con· 
cupiscencia de la arnt, sobrrbia de la vida. 

; Pties bien, esta· triplíce y plenaria prolifmi-
. ción del mal, este despliegue ostentoso del mun­

do; le ~ tambiál a san Agustín, 1i yi no en 
la lactancia, citrtamente en los juegos infantiles; 
Es el orgullo del triunfo, la curiosidad del espec­
táculo y el prurito de· novedades, lo que en ellos 

.. 
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mipe&J :& la· triple;h'bído · mtnldana; la libMi 
/'rilti~i it 1p1&19'di:d sllllindi; corm lo di• 
ce glosindo a san Juan; el ipdito de domi111Ción1 
de riquezas y de goces; Y si se objetm que en la 
infancia se énoontraria a lo más el gmnen del mal, 
laS fonnas larvadas de la mundanidád adulta, U. 
te reparo lo previene el santo observando irónica­
niente· que los ·afana de la madurez no difimll 
cualitatiVUlellte de las' recRacioiies pueriles, tólo 
que se ha ciJnvenido en llamar negociós a laS bl; 
gatelas de los adulios: sed llfllÍIWN• lltigal Mgo­

fia vacaNtur. 'Es; pues, 'el inundo todo,- el mal ah! 
solutó,' el que se asienta con horida raigambre m 
el alma infantil. Rete!lgi!OOs una vez ·niásesta 
nueva eitperiencia . de la participación del hombte 
en la nada qlie eS él mal. Habrá de sernos muy 
útil para calar en.!~ conceptos que san Agustla 
nos ha dejado de las dos filosofías, dt •in~ '!ue es 
según Cristo y de otra según el mundo. Esta úl­
tima estará informada por la libido principand~ 
o sea pcir. la soberbia; y desde ahora se nos apare­
ce ya como uria nuga philosophoru111. 

' El dlebre episodio del hurto nocturno cometi­
do por 'Agustín·con siss eo~ros, e9 uno de. los 
que con niayor.vigoq>1teniizan este oongénito 
nihilismo humano,; La parvedad dei dalló material 
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illpirta:poco; Jo que, ca:Qmlrio; oprime d ~ 
fS que 1111 ell'ai 101iad1;'ei placer del acto peca; 
minolo• le.·'l'Ítlle ~.de su caríder. de 
prohi~, ea decir, que ef hooibre ama au aniqui· 
llmiento 1 apetece la deshonra' por la daboara 
misma. JO. F.a ese estado; sin embargo, '! macho 
despaél, repleto ya de iniquidad el adob:uite, la 
praencia de Dios es en él más Última que su más 
ICICRll iatimidld y más alta que su más mcum­
hdda excdJitud. 31 C1 qutlqtta qti "' 11 Moi 
1'111 """'11i111 qw u, dirá en mimos días 
Oaarlet du lb, otro de lot asediados por DioS. 
FJ Ser. qae ea habita en el hambre junlllllente CXlll 

d apetito 1mmlJlo por dejar de. ser. De nuevo, 
pues, toqllrtimos eitra!teddamente esca in~da· 
lile experiaicia agustiniana :del hombre a.no CCll• 

ero ,in> de intenea:iím y pllenque agm cid 
ser con la nada. 

·· 2. F.a este panto, llbreviene la fOtJCioo filO. 
sófica, y lo primero que llama podercmmente la 
atención es que todo aquel furor y conflagración 
que la lectura del Horlnuio ha desencadenado, pa· 
se sin dejar aparaitenale huella perdurable y 
&in imprimir .111 viraje deciJivo en • vida. · La 
llpieacia se ha melado y se ha melado fulgu­
rantement.e. Sin embargo, d llamado a dla con 

voca)ntjubitable1, .el f/M/Ju, .~ IP'" 
gadopc»." ~tiempo a la inercia de 1111 riejq 
~jliscaicias.. Por doce, por trece añoa, en su 
~de Cartago a Roma Y. de Roma a Milán, 
prostpirá upiraDdo úuaciahlemente a. loe booo­
rcs, a la riq~ y a la Rnsiialidad, bajo la • 
da de Dios, que se ríe de sus audios : /wlu 
ftotoribtu, lrtril, tfl#ÍllgiO, et '11 irNeba1. A loa 
tttmta y 1111 aiios, verá con pavor CUÍllloi 11111 pa· 
&&do clesde que, a loa diecinueve, el libro cicero­
niano .detpertó en a t1 amor de la sahiduria y 
cómo no ha podido empero menospreciar la dicha 
terrestre para absorberse en su indagación. 32 Es· 
ta cooft5ión la profiere san Agustín wi capitulo 
antes de ~ ~ de! jardiJ, . todo lo cual viene 
a hacemOl ·¡men¡e qae aun este favorito de la sa· 
picncia na. ba podido elevarse a ella SÍllO cuando 
ha conaurido efauxilio sobreoatural, o. dicho en 
otros términos, que. la conversión a la fi1050fia 
iÓ!O acaba de operarse COll Ja COllVCrsióJi a la p· 
da. 33 ' . 

Precisemos un poco más. En los Soliloqllios 
ha sido san Agustíu .más explícito a este respecto, 
discrimirialldo cuidadosamt11te las puiooes aholi· 
das por el HortellSÍo de aquellu otru que han 
proloJWldo .su mali¡na ~igtucia hasta la deserción 
de la Corte imperial. Reconoce que el libro. de Ci~ 
cerón pudo dar facililimameate cusla de la ava· 
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ricia, iiabiéndoie dade"eniorm' aiitidrtado '1eon 
el isÚ5t!ilto 'necdafio;·Ílíú cierta' hO!gtiri'•ictJÍiói 
micj 9ue ·1e )íenn:'te ;ser· liberaí' con· sus ·*nt~; 
Pero; en Ca1nliio,1·c0nriS 'paladiilimenie ·alrte :1a 
Rizón int~te,' qúe ha suspirádo pa¡; ros h~ 
Jfofes h3sta ~día! antes; y én 'cuanto a lapa~ 
sión que más imperio tuVo sobre él :-Quid uiori, 
pttgún1a irónicamerite !! ~era Ra~'Aguitín 
se ve constreñido adeclafar'que, por'más q~ la 
raiuncia al tálanio stá yi firme y enterl; todaVía 

·las mismas n& de Cas!iciacum no 'Són del todo 
trfilii¡uihs. · · '. '·· · ·· · : :. · ·., · "'· · · 
' : · Eritoq~emos el problema 'dt.!de ótro 'ángulo. 

JttinóS··oornproi.do que la'l~ma· del' Hoi'ltllJio 
nii ~lo le hizo ·dar dé marto a las· riq~, súió 
al ejercicio áctivi> de la"profesi6ii de:ahq¡ido, al 
que ' directameiite,· según su propia 'coilfesi6ili 'ie 
llcvabáil ·sus primeros estudiéis. · Péro lihorn es lle­
gado el momento de pttci5ar que, ·si ble1i' la eli>-

' ctienda forense era rina de la5 ~ y acaso' la 
más conspicua de la Retórica, todavía ésta abra· 
iabá otras'vanas,·por una ·de las cuales o por to· 
das a la vez, pudo·~roscguir el d«urso de la carre­
ra agiJstiniana con la tonsigllitÍlie infidelidad a Ja 
iá.bldtiria imá vei acatada." ' . ' i ¡ ' . 

'' 'Este cheqne·enite'Retóriai y:Fifos0fía; SllS~ 
.ciÜdÓ'én ~Agustíñ bajo J3.Jniluencia Cicerotiia~ 
na;1itot5·sin0·e1 caso ejemplar de 1a resonancia 

is 

'que tn. w¡a ~ ln«!ividual, utnonlinaria· 
men!e lpt4,:paia ~ejarlo, alcaiiza :un debele de 
liglos; .CQll gl1!I !=larividencia lo ba tlliozado Mar· 
rou. Es la querella entre dos ideales de vida, entre 
~. 6pos de humanidad, el rlutor y el thiloso/hiu, 
emplmdos, !IJIQ . coatm otro po~ sus respectivos 
~des., ',:, ,.; 
. ,:: ApJo_ el episodio más ilustre de la polémica es· 
té simbolizado en el antagonismo; con la misma 
neta ~tud por ambas partes, entre Is9c:rates y . 
Platón. Uno, el escritor alado de, la Eshortadán 
a D~mónko,~ propone a Ja juvent~d a~ense co­
mo :ejemplo y dechado, el ideal. de .un hombre 
ama!>le y facundO, provi~o de una suma de coiio­
cimicntos necé.!arios y no más que neeesarios, pa· 
ra salir airosa en los traRcCs de la vida, ~hre todo 
de la vida social ·y po!íticl; sin torturar mucho)a 
meilt~ propl(ni las ajerias, coqueteand¡j ron la 
veríllld sin semr!á abnegadámente,' y siendo ia pa· 
labra elegante la sonrisa y flor:dc esti figura hu· 
mana. Este es el rhclor, conferencista más bien 
que'•petisador, algo así como' un oxfordi2no de 
nuesttot días; que Jo realiza a la perfección, o ·ro: 
Dio un periodista; que lo ttaliza grotescaiiiente. En 
el otro:clifrelilo,: sin menosabo del1encanto vtr· 
mi; pero con aeveridad mtima, Platoo ~ algo 
más qUt .~ dedi~ fácil de Ja opinióll oomúa, la 
do.r11¡ .reclama lfc¡ ~ s,uyos la 1/ist111111 et~ 
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cimielÜo·rdlexi~.·lia'iiimoSa am&f1iida liS 
-.S 'por la pendiente abrupta ele la dialittita; 
miando tildo 'iltrO' deleite'. la mdad; Esté es 
e1pllilolo1as.< .,, ........ ,, ·' 1

·11 ': 

· · Aunque desde entoe y coi! nuevos p!iJ{agó: 
nislas la cultura oratoria vió "Jieinpre' lmiltarie 
frente a ella a la cultura filosófica, su rival, lo Cier~ 
to es que en el plano hiStórko y en ani c:onsidera­
ción de conjtmto;>la victOria estuvo por d partido 
de Isócnrtes, coino'ob!erva :Marrou,'quien ade­
wita esti r3zóli iluminadora: "Platón y Aristóte­
les habían espmdo deinasiado de 'la naturaleza 
hllmaiia." H Hist6ricarnente, pues; si hemo~ de 
fiamos 4omo 'par mi parte no dudo Iiactrio- a 
las pt0lijas'inda@;ione5 del erudito e5Critor'tran: 
ds; re5úiía, cp~pr~)lid~ qué. el: ~án principal ~e 
saber, el stNdium sapieniiiit, e5 un. idea punto m.e· 
n~s' que ·~ui~e pá'ra, el ,roipún de. los .hombres, 
a -~~d de .inSOslayablts deficiencias .de la natura, 
lm lJumana. . : . . . 
.,r Como el micl'OCOilllOS se explica pcr el macro, 
~ y~ersa; comp~ ahoia con ma, 
yor daridld par qué A¡ustín no presta luego todo 
ti homenaje qúe dtbim a la.sahidutía. No lo pres­
tará del todo: IÍllÓ CUllldá d locorro IObrmatural 
~ya ~o a ham ia 111 natUratm · sliperior a si 
ma Slt histciria pel'IOllll exJ>!ka la historia im-

• 

peisooal de la ojlOlidórt entre ~ r ~ 
fia, como ésta, a su vez, da razon dt la pnnm. 

De la breve ojeada que hemos echado sobre 
la función social y la complejidad de la rhetorica, 
se· habrá advertido que una dt s11nertientes con· 
ducía aJ. foro; ptro que b.s rtstan!ts Devalan a la 
política, a ti lituatufa, y en general; a todo ~ 
dro y triunfo. soCial por medio de la elocuenaa. 
Por la primera' siguió ·Alipio; el ll!ligo fraternal 
de Agustín, al pliso que éste, aunque exento ya~ 
apetito de lucro y de la servidumbre de la Plti· 
doirit judtcial, echó doce años t~vía por'los pra~ 
dos amenos de ta frivolidad oratoria: En ella lo 
enconiramOs; tollaVla poco antes de la crinversión, 
prtjiarando.~ panégl~co. falaz en .honor del.~~­
perador; ciiaDáo .~tormentado por t~ com_pa~1e1on 
de ~ucij~'~ndácid~ ~~· com~ tríst~~ 
te su aneustia ('J)D la Mandad estrepitosa. d~I m~. 
¡\¡g~ ~o'qu~·~ a su lado par Una cal!~ de Mi-
lán. . .'¡< .•• ; "' '" .... ".; .• 

. . , F.n co¡¡dusión, y .si creo. póder, ~blar todavta 
de 'ta con~~~ de Agustín i ta .. fil9~ía. desde 
ta lectura dd H orl,!'rio, habida CtJCIÚ:I sobre todo, 
de su libtttción de i., avar4ia y de la zozob~. de 
los litigios forenBH, queda en pie sin anbugo que. 
~ COOJ¡Jleta actlialización DO ltrÍ; 111 hecho ~ 
con la rifomia iota! del hombtt,,al lproJimarlt la 
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~u~~ ~jo la~ la:ióa utnaatural e la, Sali; 
d!lnl.;lllhsiáente.1;;· ,;;, .. .'!'! •; : ,¡ •. , .•.:·•J> ,J 'I 

::~···;.; • :• ·: ·11• r;r .. ~ ¡;:~'.1¡ 1· ',; ·1 í::i-, ..•. ;;;,, 1 .¡.1) 

, 3.JJasta aqui, hen!O..exptoraoo et feaóllleno 
de la rtcurRDcia monl, es decir, la perseverucia 
en la eSclavitud de los viejos hábitos; Vamos a vei; 
ahora.córoo la int~ rgwtiniaa¡ sigue tam· 
bién siendo)1abitante de.la.Rgión,tm~ des· 
~ d~·fugaz aunque ÍesplandeciC11te atisbo~ la 
~aa..; i':· ;: l.,·,· ''. ·j" .~;.r¡; 
. , .. Su primer. ~ ~ entrqarie a la lectura de 
~Biblia, .co~ ,el ~u1~ Ín/D~~º·~r .falta 
de. ~.h~1dad,n~ ~~,.~,.por .. ~ 
llWIS•on 111m111 lt11111ilis, Sll(Cessu excelso, fielato 
111~s1MU~e· deSÍ>eñar~ · ~ ~·,~.iqu~ís~: .'i>~; 
nu~e .años,. es prísionero 'de . sus. lazos· Viséosos. 

' '. •,.11 :·.,,',. . . • i.... . ,, •1':• '·'•, . 

Por nueve. anos, rueda. en ti .faDgo profundo y en 
la,tiniébia',: que: llega a serle'~'modo'd~"~voltúri · y1 00~35-;:::· ·. ···,_>::~"~! .... ;!J. :·, .. 

... ~ ~nú\il qµe~r sustitui.r con otras cualcsquie: 
ra 'o tan Sólo exj>layar' eStaS 'contiindentes'trietáfo­
~ ~·dd ihDa l,,ilode'~ Y'Pl'C-' 
apitadl Pór tOilaS IÜ Simas cW errot. Ciu!a asom~ 
Jiii> 'que'uilo 'de los mayoi!s gicnlonnetafllicos de 
cjüe' pm1moriuttemse la especie hurnafiai h&yl 
peudo: por 'esta• lllllidad ÍllltofWo 16·, que nos 
pinta·clesPrndóramente el priticipio.del tibro ~ 

timo de las Caaf IÑllU: Nó CI sólo el miJterio de 
li mrmaón del ·Verlxnú e[ origai del mal d 
potro,de su.i ~j~; es inclus0 la imposi­
bilidad ei:i¡ue se cncuentra este hombre que toca 
ya• los cónfmc5 ·de la madurez, de. concebir otra 
sustancia distinta de'la material y:de úmginane 
a· Dios de otro modo que como asumiendo la cor­
poreidad.' Lo que es 'accesible sin esfuerzo. al úl­
timo de los crisliaiios, que no haya hecho otra co­
la que delttrear su catecismo, está vedado a uno 
de los:entendimientos inás poderosos de Occiden­
te. Y iJ ~o sé si en parte alguna o en algún otro 
hombre ·pueda· darse ·eón' mayor· patctísnio ·esia 
trágica inconmensurabilidad entre la verdad y la 
póiirl éon'dicióit humW, · atili entre lo5 privile-
giados de: nüestra especie; . . 

¿Qué Se sigue úespués? Lo que tiene que sé­
g\iir5e 'en! quien; no pudiendo' al cabo e5tar péir 
s~pre ~nclaustrado en rin error iúiimativo,' vie­
ne por si solo. a parar en la dese5peración de la 
verdad. ,( ~ ~péíehería de Manés . sucede m 
~~. d C3Ct¡Ítici~o, ~~~ico. ·.Ésta rué, de 
cierw, 1111a fM>Criencia . bienhCchora por cuan~ 
P!ll'P.liva de 'ia,intoxicáción.~uei. pero qué 
ella sola no: hµbiera cond~. a más. de dej~ el 
alma como páramo incandeiccnte.que en vano. es­
pera el rocío de la melad <!e '.tul cielo de bronce. 
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: ! · Mmce i¡ue: ml'délq1111os \ mi:illllantun 
la doctrina ele la Nueva.Academia.. C'.oaociinOOll 
tan l'fuer de adicto, siquicrl haya sido i-saicra~ 
mente; san Agmlín la sintetiza en sus libros ~ 
micos.:37 Según Caméades, .su principal corifeo1 
el booibre:no puede llegar al eooocimiento.de1lu 
Yenlades ·qué atañen a la filolOlía (de las venia~ 
des VulgmS Caméadei se desinteresaba .. de buen 
grado) y sin embargo, puede llegar a. ser sabio, 
sólo que. entonces, todo el de bu constit~tivo del 
sapitns consistirá en la 5'ila mdagación de la ~er, 
dad, teniendo tila operación por fin final de sus 
alanes:, sopie."fs .tolum 111ms in .. é~nquisit~~ 
tl~l.·.·:·,1 ., '·- ; ' 1·1 ... :i .. -~·;J 
. . Para mí, esta fonna. del ~ticismo anµP,Q 
es de todas la de más arraigada perseyei'.ancia, al 
P\IDto,de,alcanza~ aún hoy día.tina in~li~.~geii: 
cía. Yo no puedo menos.de ver uria rCViviSéencia 
· , • 1 · • • ~ . • •• . .1: • ·• · · , ; • : : .r: · 1 · • 1 ·1~ ~1 ·11.· 

de la duda acadenuca en esta achtud m3soqms!i 
•I;' ··, 1 •({,"''., 

0

1 .' ''I• ! 1 .' ',., ' • ' 

y, ro man ti ca que nos' presenta érimo preferible la 
pesquisa febiilde ia v~rdad a ia verdad ?'lisma. 
~¡, 'seria coii)etum 'átrevida:merite si dijerd que 
i<ldos, quién más; quién menos; iÍos hénlos solüa· 
dO'en este pruritlÍ afia épJcá'de nuestra adotet-· 
c'1iciai pero 10 P d~ ca!o es que l!emos nega• 
cio a escuchar propoÍler este ideal ·a la juventúd 
universitaria nada menOé• que m· una IOltlllÍe 
apertilra de eursos ypor· boca dC 1Íl1 Ministro de 
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F.dllclción, at!á·por la m pra-onómica. No só-1 
lniilo 'qué; más o menos manifiesia o. embozada,. , ~· esta éonttpción de li' sabiduria es el reso~ TI~ 
dtl recelo que tantos · siwten por una f1lotof1a 
cristiana, que de antemano encauza la investiga· 
ción racional bijo:la dirección nonnatm de ver· 
dades suprarracioriales e indubitables. Se prefiere 
la agitación al reposo y la tempestad al yJerto. Ni 
hay nada como esté romanticismo académico que 
tanto hátague nuestra prcs1U1ción de ser siemp~ 
inquietos, es decir, ·siempre jóvenes, sin adverhr 
que justamente la manera de vivir intensamente 
ciertos estados y situaciooes está en vivirlos co1ilo 
lo que son, como etapas y puentes, jamás con áni­
mo de sedentariedad. No quiero detenerme más 
en esto; baste haber mostrado que el acadcmismo 
representa una dlmensión patológica etema del es­
píritu humano, que fué entonces en Wl hombre. y 
lo es hoy en muchos el obstáatlo por salvar para 
recibir la salud intdectual de la filo9olía cristiana, 
y que, desde esta nueva perspectiva, d caso de san 
AguStÍÍI es profunda y universalinente humano. · 

Con la 1pD.ré académica; la razón ha cumplido 
su cíclo, el circuÍto de ms desmedidos frenesíes y 
de SIÍS' aberraciones espantable!, hasta Vohtr al 
hÓmbre a lo qué de suyo tiene, a la nada. Sli ho­
rizonte es el abismo; su acto propio, la caída. D•~ 
;,, frattefs, cadwtliri.U: ron estas expl'esionés' cer,; 



terisiinas, i~,:ae nos muestra oí~ 
pio .. sali Agustin:íl fin. de ate currículo.de nega• 
tividades. Ahora debe venir; el. único agente de sal· 
váción¡ lo mismo, de la salvacióo sobrenatural que 
de·la natural: la·gtacia.; · 1 :i · '." ·• . . . -.rr 
· Ella empeza de!Calder1al.alma de Agustín, 

la sabemos; desde la cátedra ambrosiana. ~ pttdh 
cación dd obispo, si no le.comunica,desdduego 
laJe1 le hace ver al menos la falsedad de la ínter· 
prelación maniquea de. los dogmas católicos •. Al 
tSclarettrsde d sentido recto de las Escrituras, 
advierte que la verdad revelada está limpia ~e las 
adherencias eamales y materialistas de que sus im1 
pagnadores ·la acusan; Estoes; ya un,ccnsuelo, y 
Agustín nota un día.. con feliz. asombro que liasta 
ahí ha :combatido. a' fantasmas,· que ,ha ladrado 
coatra represen~ones (fÍglllellta) mentidas y va~ 

: , .. · 

·::El: reSto lo hace•la Vida de Onición, ~da vez 
más intensa. Ha emjJezado a concurrir a la iglesia 
movido por el prestigio •intelectual de Ambrosio, Y. 

va. después sencillamente por. la: necesidad de )a 
plegaria,, C?da día más írecueute y prolongada, 
N'ebiis, f/¡diNhlnlis,oralioRib111.,No se t!ltontrará 
¡iroill~t~ copvt!JÍ!Íll ,alguna en que la Je. ha· 
ya nacido:oJ~~.~ otro modo, que sigl!iend9. 
sus propiOi ~ •. nql)Ca por .d solo decur59, \le 
la dial~:¡~~ la:~ ~e C!aude! .~ 

.. 

1 

1 

1 

1 
l 

Rivim;' ar t;; gue ef gml' poeta' no 'objeta ya JU 
tffisl me!lfísicaS :dé -su' jOten amigo,• sino que le 
insta a· Ítzar! él· 'rosario.•. Recordemos 'a, Reilé 
Schwob: ..i.por'ió OemáS en modo algtmo imitá· 
ble- · llegándosé. todávii· incrédulo· a los· Saal­
mentos,'jiodabtr oído decir qudstos deblan 
ineVitlblemente producir la grada el o;tr1 o~· 
rato.'·• '· : .< · · · 
' ' ·Un día, sin que d santo haya precisado me; 
tamen!e la· ciréunstancia, Agustín vuelve a la íe. 
Cree porque ha pedido volver¡ creer; no hay otra 
ticplicaci6n. Es parid6jico e5to de orar para creer 
sin creer, tomo es también una de tantas parado­
jas del cristianismo la plegaria, del cort~o del 
Evangelio, que cuando. otra no pudiéramos pro: 
nunciar, podemos siempre tener a . &r de labio : 
Credo, Domine, aáillfla incredwlitatem meam •. Y 
como antes lo apuntábamos, el dramatismo reli· 
gÍoso tendrá que prescindir. en esia conversión .in· 
i~lect~ agustiruana d.e toda mise en ¡cene, de to­
d~ Siriaí horr.ÍsCoso. E~ todo io contrario; es 'poco 
a jioco; insensiblemenie, con tina ~ suavidad 
...'..pgu(atim, manu' 1~itissi111a, dice el santo- comQ 
slV!i inshihando la lux inco1nm11tabilis. · ' 
1 

; Quedá aún lo más arduo, o tan arduo por lo 
meliós ~brtio hl retómo a ~ fe, y es lo que Jolivet 
ha' llaina<lo la'cori~i'sión' dclcorazó!I, d ~~ 
igualar Coi¡ la :'yjiJa ef pensamiento. u intdigen~ 
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cia ha l:(lllqlliotado la ,unidad, pe~ Ir vQlualld se 
debate todavía_en·_aqudla dualidad.que 1111.~ 
tin ~ dC1Crito en página!. de insupe(lble ~ 
Dewilado, la certidumh~ toirica, .ya inamovi­
lie; de) otro, )a fascinación del siglo, UIK.SdO too 
do en. Jas magoíficas antílelis verbales, ~beldes a 
toda imposición: 111144 tlattbal el Wictbal; /loe 
libébal el viRciebal. La verdad objetiva ~ 
tra una íntima· aprobación y tiene de su parte la 
victoria intelectual (tlatel el Widl) i mas la car· 
ne y la sangre enamoran y ~atan ( libttl ti Ñ· 

ciuxl); Y oomo CUllldo la crisis de la intdigmcia 
es' aliviada por los auxilios intelectuales, {XII' la 
¡,ilabia pusuasiva de Ambrosio, asi ahora,' en es; 
ta postttr crisis de la voluntad, los remedios soli 
de;otk Índole. Soit los ejrmplos de las volmrtades 
heroieas que na~ los relatos de Simpliciano y 
de Pontíciano. Es Ja abjuración ·solemne, coram 
o~ni pótulo Romano, de Victnrino el retórico! 
i¡~e por_n111(hós aftcis máS que Agústili,Y en eSct: 
nario ffláS fastuos0,'había ~ido mercader de vani· 
ibdes.; Es la Vi~ escandalosa' para la prudencia 
h~a d~ '..\ntoni~:el emnita. &; en fin, el aban: 
dono súbito de la corte imperial parl retirarse al 
d~ con la .mira de ser ahí amigos de Dios, 
de los.· compañeros de Pontíciano, durante. un pa· 
seo nspertíno por las murallas de Tréveris. Estas 
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a tas· áltinias milicias mdu por Diou' Ja 
aria en· la ,...., Mi, liberadora del judíli. 
· ' Antes de rila, ·i-i'o c:iatammte dtstws de la 
ommiióa illd«tuaJ a la fe 3 8 . tino Jupr un 
ejlilDCfio l¡Ue . de proplÍlitO be callado huta esle 
lllOllleÍlto para destacarlo con mayor reliéve por 
la luz que arroji sobre la evolución intelectnal de 
Slil Agustín :y sollre nuestro prohlana de las "" 
laciolles entre crismnismo y filosofía. Me refiero 
a la lectura heclia por Agustín de los libros de Ja 
filosofía neoplatóoica, squl1lllCllte los de Plotino 
y también, acaso, los de Porfirio, Apuleyo y Jím· 
blico. . · ' 

, 4 •. Fin .y remate de la filom helénica, en el 
neoplatoaismo -1 despecho de sus discrepancias 
coo loi sistemas . pm:atllres, singularmmte con 
el aristotélico- lltgan a su wltación áltima y 
máxima los motivos que habían informado el na· 
~to y la sucaióo de todas las doctrinu que a 
aquélla pertenecen. Con ata perspectiva pretérita 
y ranota me parece mis hacedero llegar a su clara 
oomprensión, ul c:aoo evideitiar más ICUAda· 
mente los · contmtes entre helenillllO 7 c:ristia· 
pÍlllJ(), 

· En la raíz última de la filosofía griega, en lo 
que podrimis IJaDlar ·SU .infraeonciencia;' desde el 
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bYlozoisnio. jónkó,1:habia' ª°.''~!?'lada~ 
deíintmiada· de una:cosinolop imptnon11,.11DO 
un. impulso ·hUDllllO·y. vital de~~·. ~1 hom· 
bit que $e.siente h«hizldo po.·¡Ja:apmenaa ce 
hiante, sujeto él •miSlllo del ~ Y abandonido 
como d polvo que Ilota en d rayo de sol a la tor: 
nasolada brillantez fenoméniéa, bmculgo ~­
ro a que: asir&ei ·a1go uno e invariable. En la !Jút. 
queda de' la sUstalicia primordial. de la ª."~í, ~y 
ya la aspiraclOO a escapar de la fluctuac1on mti· 
tativa,~y.por algo tocÓ'a unoS'Dautas·delponto 
visible.ser los prinieros que• sintieron más aguda~ 
mente esta otra zozobra del mar sin orillas de ta 
inestabilidad humana. Distínganse enhorabuena 
para fines didácticos los sistemas !il?sól.icos se· 
gún su pm!oriUnante;acmto cosmologico o antro­
pológit;O ¡ siempre 5erá cierto que en unos y en 
otros en.toda filosofía auténtica, desde TaleS has· 
ta Ci~n y hasta san Agustín, 'está la oonciencia 
del naufragio y la noStalgia del puerto. · ··:' 
. Sobre d niisnio problema las solucionenan, 
como cualqtiiera ·sabe, minándose, hasta ll~ al 
capital dualisrn0 ~!atónico entre el. mundo senS1ble 
y et mundo inteligible.: Esta soluoón ·ya ?? ~brá 
de •ser trascendidá; y constituye, por as1 deorl~, 
d pináculo de la especulación hdénica. No ha~rá 
de ser. trascendida a pe5ar' del déscenso de lo m· 
tdigible a lo sensible, promovido heroicamente por 
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Aristbtelcs,· y a pesar de haberse llevado !tasia d 
eitrenio l¡i. penetración de la materia por la inte­
ligibilidad, · como hicieron los ·neoplatónicos. En 
una forma o en otia, por. la dialéctica o por la mís­
tica, por Ji ascesis conceptual o por el éxWis. en 
la visión de lo Uno; al hombre no queda otro ca· 
niino de redención que salvarse en lo incorrup­
tible, sea lo que fuere y como fuere, para trasccn· 
der la corruptibilidad de que está por doquiera 
cercado y transverberado. 

El· álgido problema implicado en esta coticep­
ción, fué siempre el de encontrar d medio de en: 
lace entre uno y otro mundo, o dicho con otras 
palabras, el agente de sal~ación. Uno de éstos fu~ 
el eros filosófico; el amor platónico. Otro fué · d 
deseo aristotélico de la naturaleza entera. Este 
último era sin duda más eficaz, no por haber ,él · 
mismo. superado en vivacidad al demonio platóni­
co, sino porque el mundo inteligible a su vez fué 
dotado por Aristóteles . de una mayor capacidad 
atractiva con la introducción del primer motor en 
el inerte cielo paradigmático de su maestro. Pero 
aun ehtonces, animada· ya la naturaleza del deseo 
ascensional, el camino por recorrer es punto tiie.: 
nos que infinito, y ~penas habrá unos' pocos mor· 
tales, los filósofos; capaces de gozar en contados 
momentos de su eiCistenciá la vidá dicho5a de las 
estrellas fijas. ·: · 
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. En e51e pato, bici& el siglo ten:ero de nues­
tra era, Uep Plotino a llevar a toda la perfección 
asequible a 11 rucia humana el noble delitlnoltnll 
del· iritu belénico. En él se bact pmammte 

esp .i:..:...~ ·' CIOllSCieate, hasta asumir caractms r...,......,., a 

impulso filosófico de salvación. Se trata ante todo 
de restauru al alma hmnaaa ea su estado primi· 
tivo de libertarla del estado violento de clausura 
~ral. A .este fin . ae subordina la explicación 
racional del cosmos . 
. . Plotino acepta la distinción del mUlldo sensible 

y del mundo inteligible, pero buS12 por su cuenta 
un principio coordinador y totalizador. Contra 
Aristóteles formula el P"' ttproche de no haber 
salvado el dualisrno fundamental multante de la 
cóexistencia de Dios con una materia coetema 
que, vecina 'del no ser, escapa a toda inteligibilidad, 
quedando con ello irremediablemente perdida, lo 
mismo que el hombre que la lleva como constitu· 
tiw de su ser. Hasta ahí habíase partido de la ma· 
te~ intentando colmar por . la interposición de 
5e~ inte~iarios toda la escala óntica entre la 
naturaleza y Dios. Es preciso, por ~l contrario, 
q~ t~. proven~ •del Prmcipio. absolutamente 
ptjmero, para bactr.asi posible el. retomo total y 
iédentor de todo a su fuente,. Ja absorción cósmi· 
ca en lo Uno. Esto intenta Plotino con sus doc-
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trinas .de la emaiiación, de la procesióa y de la 
conversión. 

De lo Uno infinito e impensable procede la In· 
teligencia, Verbo o Lagos (asiento de las razones 
de. todu las cosas, de sus /agoi ejemplare!, co­
rmpondicnte, oomo se ve, al reino platónico de 
lu Ideas) y procede aNOO los ra)'os pr<Udm del 
iOI, por Ja sola excedencia bienhechora de la mer• 
gia primordial, que queda intacta. La Iatcligencia 
a 111 vez engendra el Alma del mando, limite del 
mno inteligible y principio del reino !Wible, que 
de ella emana en degradaciones sucesivas hasta la 
materia, térmjno último de la procesión del ser y 
principio del mai. 

De esta manera, lo Uno penetra a la vez y 
desbarda la naforaleza entera; sin ser personiil, es 
trasc~ndente a todo cuanto existe, por más que 
todo haya procedido de El. La vía del retorno, en: 
!onces, es patente. Al Uno, fuente. de vida celeste 
y divina, hemos de volver nosotros, sus efímeras y 
lejanas. participaciones, mediante una larga ascé­
tica, mediante una serie de purificacwries que aca· 
so puedan llevamos al éxtasis, en que con5iste pro­
piaffiente el acto wiitivo y redentor. Acaso digo, 
porque el mismo Plotino, este santo pagano que 
.sentia asco de su cuerpo, no alcanzó sino muy ra­

. ras Teces, según su propia confesión, aquel e.itado 

: 
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eitálico pOr cuya paiesión'no trocara todO el utii· 
.. . ,·(.· 

verso. 
• :· ·<:>: 
. ,- •' : . ' ' ''.' 1 ·' ' ... .:'' ·: '' ¡ ~ f . : .· :.1;::~·. 

· · 5; Cuando ·Agustín, creyente ya, escucha· re:. 
sOnar en· sus ·e¡iígorios esta· voz .platónici podl 
Ciialttdda como la más pura .y !Ulilinosa de:1a fi· 
loso!ía;' recibe agmtecido· su mensaje bienhechor. 
No hay que darle vuelias; por más'qüe.el:inismo 
santo,: 11~ a· la SelledllHimorata; haya abo­
minado de los neoplatónicos·en sus Retraclationes 
es indudable que el esplendor plotiniano del muo'. 
do inteligible fué gran parte a disipar sus nieblas 
metafísicas que le hacían inaccesible toda ~i~ sus· 
tancia ~uera .~e la ~rporal .. Así lo pr~ · siri 
r~elo .las Confe5i-0nes, ~ cuyas pái:i~ te~eµ1os 
nueva pru~ba de que, así romo la !ilosóiía lía me­
ne.lter de, la r~i~ón, de' ta prop!a sueriát ~fuer~ 
~~ ?~º~ ~ lejos:está de ser i~útíl y superfluo; 
que puede a· veées condUcimos al umbral mismo 
de ta" religión y disprinernos á la gracia d coitfir­
inarnos"eii nuestro asentimiento a la reVelación. 

slMioono~ como de clave maestra para enten· 
der,,com¡indíosamente lo que hay de' unión ·y lo 
que biy' de divorcio eritre'helenismo y cristianis· 
inO, de aquella página ilustre de lasC011fesion~s en 
la· que ·san Agüstin con!roiltá el neoplatonismo 
ron la primera pá~na del Evangelio de san Juan. 

1• 

1; 
'1 
1: Si oo en: sus propios ténnino$ sí:~n la swtmcia 

doctrinal, nos dice haber contemplado en la proce­
sión plo\iD~ de W. hipóstasis la proc~jón del 
Verbo del seno de Dios, Dio.s ~1 mismo y Hacédor 
de toda$.la,s cosas, Vida y L\IZ ~ue ilul11Íni a todo 
~mbre que. vie¡¡e a este mundo. Pero aquí se de· 
.tienen las concordancias. Algo estaba de ahi irre· 
,mediablemente ausente, ¿Qué? Que el Verbo vino 
a lo~ s¡¡yo~ y )os suyos µo Íe recibieron i que se 
anonad.ó. a sí mismo tomando forma d~ esclavo y 
haci.éndose ~be.di~te hasta la mu~*' y muerte de 
cruz i que el .Verbo. se hizo carne y habitó ,entre 
nosotros: To®. ~to, i~ 11011/égi. . . ., 
·· Este Y no otro era el agente de sal~ación, el 
~uent~ ten~do ent~ dos mundos, por el que la 
filosolta gnega hab1a. anhelado ardiente e infruc· 
tuosamente. Era.precis.o que.Dios revistiese nues· 
tra carnalidad, que Dios se hiciese pecado, ~ 
la sobrecogedora tJCpresión de san Pablo, para que 
el alma retorn;ase a su . estado prime~o, y ya no 
~lo el alma sino el cµerpo tan¡bién, como partí~ 
o~ en la glorificación de Cristo resucitado;. I..os 
gnegos nunca osaron esperar tal\19· Grande dicha 
se prometían con la liberación del alma con y por 
la ruina libertadora .del cuerpo. La vida del filó­
sofo como ejercicio. de la m11trte y preparaclón a 
ella, era una de las máximas del sabÍ(l. Tata ""'" 
philosophoru111 Jli!a coJll!llllllatio,111a'r#s .. ~~i, hab~ 
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dicho.C°Keftln, tllllldinclo·a ID Jencua el adiól tÍ­
perwado de Sclcntés. Pero de esea 11111 aperU­
ri y jÓ!n1o 'inmtnso cid cri!liano, el grie¡o no aJ.. 
c:anzó :a cin~ sii'tnelmicolla. ' i ' 

' · · El cristiani1 que ha! vuelto a Stt AgUStin en es· 
te trance, Cuar:do al fin; e1111 conciencia plena, está 
tn la enCrucljada dollde conCtimn y se separan 
religión y filosofía, tn ·posesión entera del legado 
antiguo y ~n los ojos abiertos a la num ltu, ve 
conjuntamente la soluci6n y 'el probleirra, "' la 
solución ti! hinción de la urgaiáa del problema. 
Imp0rtá, en efecto, hacer notar que el cristianismo 
plantea al hombre con mayor agudeza, rtligiosa· 
mtllte, la aspiiaclón filosófica del hdtnismo. •Por 
d dogma cid p«ldo original, el cristiano se sabe 
revestido de una naturalm irrémediablemente de· 
gradada y menest!ro9i de un Redentor. Siente 
iriás punzantemente que el filósofo tl delttl de sal~ 
varse en lo incorruptible, y al misloo tiempO, m 
fuerza de la certeza imllneÍ'able que' tiene de Ín 
airrupción oatolágia, b arentes niatunles de sal· 
vación ~ le revtlan de todo punio indiaca. "El 
nÍá! sabio y ti mis justo .de los hombres", Sócra· 
tet, apenas há pOdidO ·ser sublevado por el dm>­
nio eróliro una que otra vei, y aun ésas después 
dé la ii'dáa iniciación esotérica que fill!l' el diáJo. 
go ·con~ extianjefa de Mantinta. ¿Podemos U. 
petar mneilio mejor del '"'º que anima a la nl-
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tunlm toda hlcia su Primer Motor, pero que no 
es más 11• eso, 1111 as¡iracilm etemlmelllt rmo­
vlda y etemliDente fallida? Y sobre todo, ¡cómo 
esperar una redcnción de ahajo arrilil, am redm­
ción qae tenga JU princi¡*i y sn fuma transfot· 
madora precislmartc en lo corruptible? En nno 
str.í invocar d "º' mientlU áte se conciba co­
mo apetito de lo inferior por JO superior, mientras 
no sea caritas. ¿Cómo se quiere que la salud re­
d1n1de de la enlamclad, siendo así que no plXde 
""1ir de cm parte qne de la excedencia ... 
abundante de la fuente incorruptible? · 

Plotino, contagiado tal vez sin darse Clltllta de 
la vivéncia cristiana de una naturaleza indigme 
de mistricordia, había dado un ¡:aso más, el úJti. 
mo, al fingir 1111 agente má5 misericordioso en el 
Alma del nnmdo, 39 un remedo de caritu. Con 
esto quí90se por úllirr.a vez e!Ql!IOtm la terrible 
necesidad de la Redención y d ultraje hecho a la 
razón con el an0112damiento de Dios. Pero toda 
redención es imposible en la filo'sofía llfOPlatónica. 
La redención !UpODC la existencia de un desonlen 
moral provocado por la caída voluntaria de Ja 
criatura, pero en Plotino no hay creación ni liber· 
tad. Este mundo resulta necesariamente de la ac· 
tividad inbmnte a la hipóstuis de segundo l'lllgo, 
a Ja Inteligencia o Verbo. El mal, por 111 parte, ao 
es más que la extenuación del ser di'riDo al ll:llJlr 
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en la materia: lm¡IÓSible coilciliar.coh.ate ¡Uteís· 
mo la idea de un "5Calc, es decir; de. una :mYindi· 
r.adón por Dios. de algo tan suyo siéndole distinto 
y:qilc ha llegado a Serle tan ajeno como su cria· 
turi libremente apartada de: :ru por el pecado;. : .. , 

Agustín 'éstá . ya al Cabo de todo es\o; pin 
dudar más; sabe qile .la fuerza, nectsaria para lle· 
gar. a la posesipn gozosa de Dios,- ha de, venirte 
de abruars? al mediador entre Dios . y los. hom· 
bies, Jesucristó. 40 Siti :ru, no hay: robtir $Uficien· 
te eiila-Criatura para alzarse a la región de lo in· 
corruptible y vivir en el ser, .en;cl.Ser. que es, 
Entre la belleza divina y. la gravidez h.~r en· 
tre el .de.e1u .Dei y el pond11s holllinis, se abre ~l 
pl'.'cipicio y la ruina, en que nos despeñamos ~on 
gemido. 41 Toda empresa filosófica, ~tendida la 
ftlosofía·como.salvación, como.salvación en lo in· 
corruptible, es imposible de otro modo, al meno¿ 
para los más; El ~ombre y la creación se restauran 
en el Primqgmito !le.la creación y creador Uni· 
génito, en quien el universo. entero se mira mejo­
rado como, en su espejo y paradigma, q11C esta ~ez 
verdaderamente 111t1e11e.a si todasla.s cosas po~ su 
caridad.: , .r: . · ..... · · ·:·:, 
-1,;. 

·,; 6. En su retiro rústico de Cassiciacum,: Agus: 
tin m:oge.ubérrimamente lbs frutos de·su larga y 
pnicelo5a vigilia. ,,, '. ·: . ', . : .•... 

78 

-·· La conversión a la filosofía·es ahóra un hecOO 
con todó el cortejo de convcrsiOnes qúe implica y 
postula. 4 2 La refonna intelectual va· acompañada 
de ·.tina -refonna ·religiosa, de unneforina moral 
y .de' una monna social; En lo religioso, Agustín, 
dccididO a ingresar en la Iglesia, se inScribe como 
catecúmeno, apárcjáridose a recibir' el bautismo en 
la próxima Pascua. En lo moral, renuncia al ma· 
trimonio que tenía concertado con una adolescen· 
te y se separa de la segunda cOlicubina que le con· 
s01abá mientras su· prometida llegaba a la nubi· 
lidad. Eri lo sócíal, se retira a fa soledad, dimite 
su Cátedr.i y renuncia a entrar en la administra· 
a6n imperial, haciéndonos. ¡mt~ saber que i.hí se 
le brindaban pingües beneficios. San Agustín amo­
nesbra ~ieii1pre. como regla 'de vida del filosofo 
ti1 ·~b~tetición politi~. 43 . . 

. Es al~ent~ ~ecci~nadora ~sta solidaridad de 
~rfecciones con la consigui~nte cÓalición de ru¡r 
turas. La vida .filosófica va a empezar, esta vida 
que Gaos )¡a norµbrado vida en la abstracción, y 
ahora. advertimos que esta operación, ti'!1e .. tanto 
que ;'{er coi¡ el objeto de .. la filosofíuomo con 
su sujeto; ~ to.do ,ha. de. estar el filósofo ab~­
tractp,·aunquc entre la tracció¡¡ y su prefijo se le· 
ri.nte todo el tumulto de la carne y ia sangre. Des­
dé.que .se divorcia de la madre de Adeodato, nos 

79 



hace 'saber Agustín qae ·su conzÓll arrutra 1111· 

gre por la llaga de esta· primm abstraccióa, ,,. 
lubatsmcgtlÍ11111 • .. 
· Esta fuga a Calsiciacum DOS hlm "1' asimis­

mo que la religión es también, a su imlo. 'fida en 
la abstraccióa. Por algo la /111itatióN habla en al· 
guna parte de los rtligiosos diciendo q~ ob~lratlt 
tiil1111d. El .cristiano lo es por su radicación en 
Jesucristo, como el sarmiento en la vid, y esta· in· 
corporación determina por conttute .una separa· 
ción, la abstracción del cristiano del •Nlllio. Es 
s1111tl11S. y slJltr en el mismo sentido que el Dere­
cho Romano confirió a estas voces al investir de 
semejante carácter ciertas cosas segregadas, abs· 
traídas del comercio jurldico. , . 

Sea de ello lo que fuere, el ejemplo agustinia­
no hace indiscemibles la abstracción, filosófica y 
la abstracción religiosa. Enfoquemos Yá ,con ma~ 
yor atención la nueva ratio vivendi' del ~ilósofo 
ciistiano en las páginas que, de las escrttas en 
Cassiciacwír, amo sobre todas las oiras. ; 
· Tengo ~ra ~¡los diálogos De vita btata co­

mo fu frucv/al!IU del cristianismo. Stgiin un SÍ· 
mil felii · de Arriola ·Adame, son como la mitsica 
de' cániara del agilStinismo junto a la' sinfonla de 
ta! Confe'siot1es. Aún el tlécor qtie sim de paisaje 
a la luz intelectual, nos recuerda por lu equih'brio 
y Sii serenidad, la villa ciceroaiJlll. En la de ve-
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nit111do, en la campiña milanesa, eslÍI con A«m­
tin 11 hermano Navigi>, sus parienla Lastidimo 
y Rústico, sus discípulos Trigmo y Licmcio, 
Adeodato el hijo, y en fin, una majer, · Mónb, 
cuyo ato principal, reiterado por su hijo uu 
y otra vez en todo el diálogo, es la alegria sonríen· 
te. Para esta /atta 1111ttr anidtns, qae upira a 
compartir con ellos la faena viril del pmamimto, 
tiene Agustín d comedimiento exquisito de ele­
varla al alcázar de la filo6ofía: arcn1 thilasoplrial 
t11111isti. Todos dios descienden a un prado, a oon· 
versar sobre la vida feliz, en la tarde transparmte, 
tollln:itlialto le111tor1 cauidissillO. 

El ideal citeroniano no ha variado, este eude­
monismo profundo qae Gtlson estima capital Jllra 
la inttligtÍ!cia del agustinimt0 filosóíiro. Uie co­
locutottS están contestes en considerar la vida di· 
chosa como ce11tro de sus afanes, en no divorciar 
en manera alguna al sabio del dichoso, en tener 
la !lbiduría como medida y annonía dtl alma, 
y en fin, en proponerse el smno bien como inde­
pendiente de los caprichos de la fortum y dt lu 
contingencias del am, H Mas para ellos, ront11· 
riamtnte al cónsttl filósofo, no hay otra abiduria 
que la Sabiduría de Dio&, en cuya posesión está 
la beatitud. 4S . ' 

Esto lo saberi: y lo profimn porque la vida de 
Cassiciacum es conj111tamerlle vida de atudio y 
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vida: de onclón. Para· esta:autarquía, del cristia­
nismo el.sabio no puede prescindir del concurso 
de m: virtudes.teologales (solida fide, alacri.spe, 
Jlagraitli.carilale). MaUiari.a ~uien se, rep~n­
tara 'e5tos coloquios en la. candi da atmósfera ita­
liana como un insularismo humanista ~tropocén­
tricti ·como ta Vida en el País de los Art1colas. No 
se.n~ hará patente la belleza divina, escribe san 
Agustín; sino a condición de vivir. b.ien, de orar 
bien y de·estudiar bio;11: qui be"' ~t, b~lse aral, 
bme shidtt. Ni sólo deben, por decirlo as1, yuxta­
ponerse; sino c¡ue el conocimiento m~sioo .rlebe es· 
tar transido de piedad, debe ser un pie cog11oscer~. 
Concordes en esta vida, los. oolita~os 4e Casst· 
ciacum, entonan al. final; dando. prim;ipio Mónic; 
el himno ambrosiano a ·ta Santísima Trinidad.· . 
. Tienen ¡95 diálogos De vita 9.eata llO: prefac10 

.alegórico en el que saµ Agustín, ~~o ge: 
nialmente. intuición. artística· Y con~ptuaaQll ~" 
ciortal, ~nos .da tal .vez la elave de ciertas aportas 
que;han tstado más o menos entreveradas en este 
ensayo, y que habré de explicita~ cabalmente ~n ~1 
capítulo próximo· Es fa alegona, de.net!>Jtna}e 
ciceroniano, .del puerto. de la filosofía y de los na· 
¡egantes que a él .se cncamiµan. · • · ; 

Bogando en este procellos11111 salwlll que es la 
vida insipiente, tres. género~ distingo~ el san~ doc· 
t~r de navegantes de .ta filosofía. Uno es ~ de. l~s 
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que _desde su edad temprana, con· viento próSpcro 
y' algún que otro golpt de femó, se abrigaron en 
su tranquilidad. Otró e5 el dé los que, engañados 
por la· apariencia seductora dtl alta .mar, . se han 
aventurado· en sus abismos y han llegado hasta 
perder el recuerdo de la patria; gozosos en la men­
tida serénidad de los deleites y los honores. El ter• 
cero, en fin, intermedio entre los precedentes; es 
el de aquellos que en. el utribral de la adolescencia 
tuvieron señal cierta de la patria carísima, y por 
eso la• recuerdan después azotados por las olas y 
hasta en mitad del océano, sólo que, errando entre 
la niebla o absórtos .en.los ast·.os falaces que desa­
parecen entre las. olas,:dtjan pasar la bonanza y 
con ella la ocasión del retomo. De estos' últimos 
confiesa. habcr,sido san Agustín. 46 A éstos y a 
aquéllos, a los que han olvidado la tierra y a los 
que han perdido su derrota, es. preciso que desen· 
gañas gravísimos, vientos por todo extremo crue· 
les y tempestades indómitas, los vuelvan a pesar 
suyo a las playas de la salud. He aquí de nuevo, 
con una belleza' tal vez sin paralelo en la. litera· 
tura filosófica, el estado flitct11anle que inspira la 
decisión vital. de amar la sabiduría. In mediis 
fluclib1u está siempre quien quiere hacer de la 
filosofía una foniia de vida :;- un saber. de salva· 
tjón. Y quien en la fluctuación ha . encontrado el 
sosiego,· ése está perdido. . · , . 
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Hasta .,.i; la esplaldeile alegoría ea la de un 
disclpulO · gaiil1 de Ciocróa, pero no más.. Pero 
ahora. '8lllOI a ver cúno la topograiía del "1"'" 
thaosothiat, más allá del cual está la, tierra fir· 
me de Ja vida dichosa (di qMO Íalll i11 bfalal WOI 
r1gioneit solti*9"e ,,ocedil11r .. :) se comPi":' 
coo nuevas exploracioaes que extienden al cootl· 

ncnte lo& azares cid ponto. 
La beatitud, la sabiduría. pueden todavía bur· 

társenos 11111 después de haber !diado con nucs· 
tras plantas el asilo ribereño· A la mtnda del 
puerto -nos advierte el filÓ5CJfo-poeta.:.. se levan· 
ta una enonne montaña, resplandeciente de luz 
engañadora, en cuya cima habitan quienes, des­
preciando tn el fondo a su~ compañeros ~ trave­
sía, fingen · aconsej.ales como han· de cvita1' los 
escollos e internarse en la región de la bienandan· 
za. Este iinl!lllllis.ri111us lllOllS, lwce flltlllierde fll· 
gens, este peligro el mayor de todos~ qui~ 

· se acertan a la filosofía y aun para qwcnes cstan 
ya en ella, es -dice el santo rasgando los. velos 
alegóriros- el afán soberbio de la glona ca· 

duca. 47 . 
· Una ruina segura espera a sus habitantes; amo­

nesta san Agustín al poner tos últimos toques C11 

este· frcSco de su fantasía. Roqueña y altanera la 
montaña de la soberbia, es sin emlargo frágil y 
vacua, y un día, crujiendo el suelo, tragará a 
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quienes la pisan ostmtosamaate llenos del viento 
de sí mismos; sumergiéndolos en !U tinieblas y 
a_rrancándo~os así a la opulenta morada que ni 
tíClllpo tuvieron de contC111plar con holgilra curn· 
plida. 

l Cuál es, pues, esta nueva región de perdición 
que se abre en el mismo continente de salvación 
~ v?~ne .telúrica en el mismo puerto de ~ 
filosof1a • ¿Cuál es esta o Ira filosofía, que no sólo 
no coi;responde a la alteza de su nombre, sino que 
es artifice Y concausa de destrucción con la insi­
piencia procelosa, sapiencia tanto o más mortífera 
que la insipiencia misma 1 Henos con esto en la 
más escabrosa cuestión para la idea de una filoso­
fía cristiana, Y que habrC111os de procurnr elucidar 
al recoger las conclusiones de la experiencia filosó­
fica. y religiosa agustiniana. 
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• Según la doctrina agustiniana, magistralmente 
resumida en una5 páginás de Gilson, 48 la inteli; 
gmcia, · siendo una, se divide para su ejefcicio en 
dos funciones. Una, la más alta, la que satisface 
cumplidamente las exigencias de la facultad inte­
lectiva; es la contemplación de lo eterno y da ori­
gen a · 1a sabiduria. La segunda, incondicioilal­
mente subordinada a la primera y teniendo por 
objeto poner las cosas materiales al servicio del 
hombre, se manifiesta en un conocimiento prag· 
mático de dominio sobre lo temporal y se llama 
ciencia. 
· · AmbaS actividades, cuando quiera que en su 

ejercicio convierten los medios en fines y pervier­
ten así d orden al que deben servir, •dran 
abomiriaciones.; La ciencia, aplicada al dominio 
utilitario de la naturaleza . no con el propósito 
de usar mesuradamente de las cosas en orden a los 
fllltS supmnos del hombre, sino con el de amasar 
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ávidamente la mayor cantidad posible para el goce 
personal, redunda en avaricia. 

A su vez, la sabiduría, que pertenece ad in· 
lellectu111 111ltnl0fll111, debe necesariamente volver· 

. se a la fuente de todo saber, a las Ideas divinas, 
a las cuales debe someterse para perfeccionarse en 
este orden supremo dd conocer. En este primer 
impulso no hay orgullo, sino todo lo contrario, 
humildad, pues en tanto participamos de la luz 
fecundante de las Ideas en cuanto nos r.oinetemos 
a ellas. Aun los neoplatónicos debieron comprtn· 
der el imperativo de la humildad sapiencial, al 
considerar que la visión de los logoi ejemplares 
nos lleva a trascenderlos, adorando al Uno dd 
que ellos con. la Inteligencia proceden. No hay 
avaricia tampoco, como quiera que las Ideas no 
por conocerlas podemos apropiárnoslas en · su 
constitutivo ontológico, al .~ ellas comunes y 
universales. Mas si en este punto el pensamiento 
se prefiere a su objeto que le trasciende, si lo uni· 
versal y común lo transforma en particular y prÍ· 
vativo, entonces nace esta avaricia dd espíritu 

. muy más. aborncible que. la avaricia .de la carne, 
y la sabiduría. deviene soberbia. 
. No es; pues, la soberbia un pecado original si· 

no adventkio de la filosofía. . No pertenece a ella 
en su orden de espedflCación(habtl satitictia ~ 
d11111 11111111 bonu111) sino en su orden de. ejerci· 
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-·' es dificilísi!IKI si no élSÍ ~ 
cio, 49 en el~. ftlosofía no es 5()berlja. 
ble eludirlo al filosofo. ~ • ind bido de un or· 

. • f • Del tranS1to e . .. ......, el filóso O SI. , umild , uicio la i!USlóll 
r·- 1ianacidoanuh e¡ . . de 
den a otro stitutivamente Viciada 
de la filosofía como con . . 
soberbia. • • . tanto, la soberbia del ftló-

Lo original es, parrtal esto se hace patente 
de todo mo • Y el dogma 

solo, coodmo la 111% del cristianisroo y d ~A 
sobre t o a . de ésta, el ¡µ-º 
. la . era calda. El mol!Vº •: " 

de pnnt b' el "seréis CO!llO rnOSCS 1 

. aina\ fué la sober ia, . oda la estirpe 
onb. ' ed • ntannnada t 
y de soberbia qu o e~ los mortales hay uno 
humana. Pero entre t os . con más !ad· 

ñaladamente, el filósofo, en. quien '-- b:• '..,r 
se ¡ de vida la so""r .., r r dad plasma en . onna al engreí· 
1 , , , • que todos propenso 
cuanto el está mas . iritual en que la sober· 
miento de la sdstancia espd den' moral afecta a 

· Cuando el esor bia consiste. . cxt riores 0 a nuestro 
la posesión de los bienes.. esocial anotteen las 

. u r.royect1on ' r:-- el 
Propio yo en s r L. bia la vanidad o 

larvadas de la so""r • 
formas no la soberbia misma como 
orgullo, pero toda~tu Aun el pecado de nues· 
perversión del espm • buena parte entre-

.:--s padres estuvo en el 
tros P'"'"''v . . d idosa, al menos en 
mezclado de cunos1da van • Por ello es por 

. bro femenino de la pare¡a. . ____ ,t:n• . 
nuem • ede ser sino lllllll'o""'•'. 
lo que la soberb~ no ~u de aprehender lo 
propia de la. intel1gent11 capaz .. 



universal. y por ello aún, la soberbia angélica tu· 
vo que ser mucho más profunda que la soberbia 
humana, ~ Siendo aquélla de espíritus puros 
q?e nada podian desear fuera de sí mismos. Más 
a~ que del varón, la soberbia es cosa del demo. 
mo, d~ ángel precipitado. De donde el filósofo 
(no olv1.d~os que la filosofía es oficio privativa­
~!e. vml~, que por su consagración al mundo 
rn~l1gi?le tiende a imitar 1a· sustancia angélica, 
está m.as que todos indinado a prtcipitarsc en lo 
demoniaco. · . 

~ 'Siendo éste fácticame11te el orden de éjercicio 
oe ~ filosofía, el cristianismo viene en socorro de 
la filosofía Y del filósofo. De la filosofía, al DIOS· 

tramos en la revelación Jos primeros principios 
del ser, ~ cuya visión es de ordinario impoten­
te lá. razon natural. Del filósofo, por cuanto por la 
gracia Y el amor a· Cristo, podrá perseverar en la 
devoción a la verdad y apartarse del culto del yo. 

Según que la filosofía en ejercicio asuma 0 re­
pudie el orden de la gracia, tendrenios las dos filo­
S()fias de que nos habla san Agustín, la filosofía 
mundana Y la filosofía cristiana, la ' pJrilosoplúa 
Je~Hru/11111 elemento Jr11i111 11111ndi y Ja f hiloso· 
phw 1et1111d11111CJrrillum; · . 
· . La priinera tendrá de io que constituye el es­

plntu ·del mundo S()bre todo el afán de domina­
ción, la libido pri11dpanJi, y se asentará en la mon· 
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taña de la soberbia, que 5e alza a la entrada del 
puerto filosófico. Esta filosofía no sólo se sustén· 
tará de error, sino que, habiendo empezado por 
comulgar con el espíritu mundano en su con· 
cupiSCt11da más conspicua, no podrá menos de 
abrazar las restantes, y de la aberración es­
piritual pasará a todas las aberraciones carna­
les. A este álgido final del proceso de la soberbia 
en el filósofo, alude san Pablo en sus terribles 
imprecaciones contra los filósofos paganos. De 
ellos nos dice que, habiendo conocido a Dios, no 
le glorificaron, que sirvieron a la criatura antes 
que al Creador, que convirtieron la verdad de 
Dios en mentira y que se envanecieron en sus 
pensamientos, o sea, como antes decíamos, que 
osaron hacer . propio el patrimonio inteligible, 
que es de Dios y para Dios. 

En cuanto a la filosofia cristiana, no por esta 
especial denotación verá deslucida su prosapia fi. 
losófka. Será tan filosofía como la otra y aún 
más. Será filosofía, porque las verdades de fe no 
son atadu~ 'y tiniebla de la inteligencia, sino luz 
auxiliadora que purifica el órgano de visión, dis­
poniéndolo a contemplár la verdad. Si el filósofo 
aspira a reducir la multiplicidad de los seres a la 
unidad racional; al lagos ¿qué mal le vendrá de 
la revelación del Lógos subsistente? En esta nave. 
gación que es y ha sido siempre la filosofia, ¿quién 
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<lirá que venga a ser inoficiosa o perturbadon la 
estrella polar de.Ja Revelación? 

De esta filosofía su raíz es la humildad, como 
de la .otn la soberbia. La humildad nos hace 1a1-

timos. hu111111, tierra, nada. De la nada fuimós A· 

ca.dos por la creación de Dios, y a la nada vol­
vimos y volvemos por el pecado. Todo el ser que 
tenemós, . lo tenemos por la Creación y lo resca­
tamos y mejoramos por la Redención. De nos­
otros mismos, estamos abrumados 11ajo el peso- i 
de nuestra nada total, inmersos en su piélago in· 
úanqueable. 50 

Si para todo somos indigentes del concurso di­
vino -sine me nihil potes/is {acere, dice Dios 
par san Pablo- ¿cuánto más para la obra filo~ 
fica, paia:este íntellet111s ·atlernorum, por residir 
estos atle11111 entia en el seno mismo de la Divini­
dad, de élla procedentes en la procesión de su Lo­
gos? Y si a esto añadimos que el ejercicio intelec· 
tual de la filosofía no puede ir 5eparado de una 
inform~cién total de la vida en orden al servicio 
de • Ja verdad, tendremos que concluir con san 
Agustín -con fa éerteza que .le embarga en los 
días Jiícidos de CassÍciacum- que una vida sc-
iiiejante no es sino para hombres divinos o no sin 
el divino auxilio (1d 111ihi verissí.11111111 vidtalur aut 
dirli1111's hollli11ts aul no11 si11e. divi!IO opt sic vi-

ver e). Pero este último se brinda a todos los hom­
bres y al ínfimo de los humanos. 

La filosofía por sí sola muestra el q110, pero 
no el qua¡ nos hace entrever Ja patria pacifica, 
pero sin damos los viáticos para arribar 1 ella; 
al proponemos una felicidad sobrehumana, agra­
v~ nllfStra miseria y puede llegar a ser, según ha 
dicho Jolivet, Ctbrera de desesperación. Mas J¡ fi. 
losofía cris~ haciéndonos no sólo conocer la 
verdad, sino vivir la verdad, nos hace salvar J¡ in­
conmensurabilidad entre la condición de la filo-

~ sofía y la condición humana, y obtiene así que 
el orden de especificación pueda adecuarse al or­
den de ejercicio. Por todo ello, la filosofía cris­
tiana reivindica too~vf~ con mejor título que· 1a 
otra la pureza de su linaje. 

' Si todo esto ha quedado aún oscuro, yo no pue-
do hacer más para aclararlo que copiar esta página 
de san Agustín: 

"Después de muchos siglos y d~ muchas dispu­
tas, se me ha hecho inteligible, según creo una filo­
sofía de todo punto verdadera. No es ~ filosofía 
de este mundo, reprobada con tan justo motivo por 
nuestra religiln, sino del otro mundo inteligible. 
A este mundo ni la razón más refinada podría lle­
vara las almas, enceguecidas por las tinieblas mu!· 
tiformes del error y recubiertas de h espesísima 
escoria de lo corpóreo. Pero el sumo Dios, movido 



de piedád por la muchedumbre de los hOmbres, ha 
indinado y hecho descender hasta un cue¡po huína· 
no la autoridad de la inteligencia divina, a fin de 
que excitados no solamente por sus preceptos, sino 
también por sus actos, puedan las almas volver a sí 
mismas y contemplar la patria/' 51 . 

Eslas conclusiones habrán de apartcer menos 
difíciles de aceptar, espero, después de haberlas 
visto corrobaradas, por vía mucho más fértil que 
la del. nudo razonamiento, en la experienda 
que de si míslno nos ha dejado el espíritu de san 
Agustín. A su· doctrina y ejemplo se acoge el cris­
tiano que cree encontrar en su religión el único 
resorte decisivo para ser fiel a su vocación y abra· 
zar el studium · sa~tntíoc -amor del mundo in vi· 
sible, que es el reino de Cristo- sin elación y sin 
abatimiento. 

NOTAS 

48 lntroduction o rltudt dt Saint A~gÍlltin, pp. 
139-IH. 

~49 RMílnlelc b distinciÓll ~ata ambos órdma, a· 
cb~idJ ra' ti :prÍÍncr np!Cllfo dt clrl lllUfO. 

, . 50 "Nihil aliad mt a.:i iawnio qu~ llihif 11 nihil! 
O p0nd1i · illUDÓnm 1 o ptb¡11.1 iatn111naubilel ubi 
áihi! dt Íni fri,crio qum in ·1010 llibil." Dlimi11tiollf 
ChtiJli 111, 1 á.' . 

H 
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i 
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51 "Multi1 quid1m u1culi1 multiique coutmionibu1, 
ud tam<n diquata at, ut opinor, una nciuimat philOJO· 
phiae disdplin1. Non enim ut i1ta hoiu1 mundi philo· 
ropbia, quam sacn nostra meririssime d1testantur, Std al· 
t11ius intdligibilis; cuí animas maltiformibns moru tr· 

\ n1bri1 mearas, 11 •ltissimi1 a corpore sordibas oblitu, 
' nunquam ista ratio subtilissir.ia nvocaret, nisi 1ummus 

Deus popalui quaibm drmentia divini intrllecrus autto· 
ritattm usqut ad ipium corpus bumJnnm dtclinaret atqur 
submittmt, cnius non 1olum pramptis, std etiam factis 
mitatai animac rtdire in s1meripsa1 et rnpicere pa· 
triam .. potuimnt." {Contra Acaóemicos, lll, 19.) 
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Moviéndome abo~ fuera del ~o agu5tinii~ 
no, quiero concluir delineando las directrices más 
salientes q~e me ha sido dablé :~plorar en torno 
al problema. de laJilosofia cristiana. Si bien las 
coqsideraciones que van a seguir no,¡>ertenecen en 
rigor a la investigación central objeto de este Ira· 
bajo, me .ha ~do, útil con t~o apun~ ~una 
perspectÍVl\ final. de la ~asta y ard.ua cuestión a la 
que ha querido resppnder, como insignificante 
aportación, el. análisis de la . eiperiencia ~­
niana. 

J Una rara cualidá.d ostenw,t los probl~ 
. filosóficos: la· de plairtearse y r~~se ~e¡n~ 
: pre con el mismo rigor, sin dejar wr.el!o de haal: 
' caudal. de las soludones anterioresi'r lf o ,importa 
: que éstas puedan aceptarse¡ su aceptación será t~ 
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¡ 
~ das las veces no una recepción pasiva, sino un 

acto vivo y nuevo de original responsabilidad. En 
esto difiere la historia de la filosofía de la historia 
de las ciencias. La historia de la alquimia medie· 
val no es la química como ciencia vigente ; pero 
la historia de la filosofla antigua, medieval y rena· 
ciente es filosofía entonces como ahora. En esto 

. y nada más, a mi humilde juicio, lleva razón el 
historicismo. No es verdad que la filosofía sea su 
hist~ria, pero sí lo es que la historia de la filo· 
so fía 'es filosofía. · · 

· DeSpués · de veinte · siglos de cristianismo, Ja 
noción y el contenido de la filosofía cristiana con· 
tinúa siendo objeto de viva discusión entre Jos 

. cristianos y entre !_os no cristianos. Sobre todo, 
me pmce a mí, tntrc los primeros, desde el mo­
mento. en· que toda· otra gnoseología voluntaria-· 
mente_ clausurada a la fe ·-er racionalismo es su 
eX¡itesión más típica- apenas tiene en cuenta el 
problema si no es para estrangularlo y no volver 
a ocu~ más de él. 

Buena prueba de lo que digo es el debate que 
~e se~irá de guía en esta exposición, y que por 
SI solo muestra qué, contra lo que creen los racio· 
nalistas, la Jgle5ia católica, depositaria de una doc­
trina de salvación,,jarnás ha pretendido subsumir 
en: ella e]•esfuerzo -racional autónomo, antes. por 
el contra.;o ha: dejado a los suyos la más amplia 
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_ libert;d nada menos que para discutir las fomw 
de enlace entre Ja Revelación y la filosofía como 
suprema expresión· del pensar. independiente. 

El 11 de septiembre de 1933 se reunieron en 
'el convento dominicano de Juvisy, en los alrede· 
dores de Paris, algunos de los más esclarecidos 
teólctos y filósofos de Francia y de Europa. En 
aquel recinto de oración y de claridad intelectual; 
'l~s concurrentes sustentaron las más variadas opi· 
. mones acerca del problema de Ja filosofía cristia· 
·na. 52 Fué uno de Jos bellos momentos, cuya re-

. • cordación es hoy singularmente patética, del ere­
~ : púsculo de la Francia libre y cristiana. Tanto las 
: ·ponencias comJ las discusiones que siguieron fue· 
@:: ron magníficas .por.1~ libertad con que se procedió 
~ Y la estatura filosofica de los que intervinieron: f: Sertillanges, Jolivet, G~son, B!ondel, Baudin, f'.he· 
¡~ nu, Mandonn~ ••• Ah1 e?con~raron su refracaón, 
:ft como en un pnsma, las direcoones cardinales ma-

nifestadas hasta ahora en esta querella multisecu­
: lar. Por ello empezaré por destacarlas, pudiendo 

_. d.~pués seguirlas en otras fuentes de investiga· 
l; CIOll. 

" 
\ · Ante todo, ¿en qué concurrían aquellos varo-

1
• nes, no obstante sus múltiples y acusadas diferen-

• 1 Di h • ~ etas. e o en otros terminas: ¿qué· es hoy lo 
-· que un filósofo cristiano tiene por ihdiscutible, y 

' • definitivamente resuelto en punto a las relaciones 
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entre cristianismo y filosofia? A mi modo de m 
el tmaili d' iitttitte períedamente acotado hasta 
ahora, podría deseribirse ·en los siguientes tér· 
minos: · ··. " ' 

' ·' 
'1) Existe . un supremo saber dominador . de. 

todos.Jos otros: la teología. Es un saber de. Dios. 
y sobre Dios (ti Dio el circa DeNlll }. Su punto 
de partida· no es la especulación racional, sino 
la fe. Su objeto es la revelación divina, que de 
hécho versa principalmente acerca de Dios, pero 
que dé derecho puede extenderse a todo lo pena· 
ble y posible.· 

Al servicio del dogma, para su explicitaci6n 
.¡ COIK'Cptuación, está todo un instrumental filo­
sóficó cuyo vocabulario, ideas y métodos, han po.· 
dido provenir de: una füosofía pura, pero que aquí. 
no tiene otra misión que Ja de ~ inteligible el 
misterio hasta donde puede serlo, sin ponerlo en 
duda. Esta filowfía embebida en Ja. Revelación;· 
siem incondicional del dogma, es precisamente 
la teología, y no es ella la que hoy se llama filosofía 
cristiana, si bien en algún tiempo haya recibido 
esa· denominación. 

: 2). La· filosofía sin más, Ja filosofía pura, el 
acer\rii de proposifiones obtenidas por la sola luz 
de Ja razón, éstá subordinada a la teología en el. 

· sentido de que, caso de descubrirse una verdad 
' fili>sófica incompatible con una verdad teológica, 
· la priinera debe ser reputada sin vacilación como 
. errónea. Esta actitud se funda en la indivísibilí· 

:· dad de. la verdad, que no puede contradecirse a 
'. sí misma, y en la indiscutible primacía de la. v~r: 
dad garantizada por la palabra de Dios sobre la 

: verdad sustentada en la evidencia humana. 

.~. 
3) Por lo mismo, la fe es norma negativa o 

' ¡ principio regulador extrínseco de la especulación 
J ' filosófica. La investigación racional debe ser fiel 
1 a sus propias leyes y seguir los métodos que le 
1f{ son peculiares, pero siempre sabedora de que debe 
[~ buscar uiia nueva ruta cuando quiera que en el 
,~ e.ursa de su proceso'se opone alguna de sus conclu­
~· s1ones a ~ verdad revelada .. Está claro que esta 
I: advertencia salvadora no supnme en modo algunó 

:¡~ ... la fae~ de la inteligencia .libre. Un .faro' evi. 'ta el 
,4• . naufragio, pero no suple ninguna de ·las reglas del 

.• 

•1'

1
• art. e de la navegació~ i éstas y no aquél. conducen 

,:~ al puerto. Y de la 1n1sma manera que no es pre-
1 • 
c¡ aso avanur en la tempestad, sin luz orientadora, 
·1 para merecer el dictado de buen navtga11te, tam­
·~~· poco será menester que el filósofo, si ha de serlo, 
;i,i ae ~done a la noche oscura de la raza. 'n, como 
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: su función de norma negatin y prinápio extrinse. 
; · 4) La fe irradiante eil la conducta, es decir, 
la vida cristiana, tiene en el filósofo la innegable 
influencia moral a que se ha httho alusión desde 
d primer capitulo de este trabajo. Ella lo consti· 
tuye en siervo fiel de la verdad y cierra el paso a 

'"::=~:::_ :/ 
go y al filósofo cristianos en tomo al problema / ¡ 

. . co regulador. Y por lo que hace a la ~fluaicia 
. moral de Ja verdad cristiana, parece plausible sos­
; tener que no ha sido insignificante en la labor de 
· hombres de ciencia creyentes, como lo fueron Aro­
. pere o Pastcur. Y con todo, nadie ha pretendido 
; jamás que exista una matemática cristiana o una 
' física cristiana o una biología cristiana. · 

que examinarnos. Pero aquí se separan los cami· ¡• 
nos, pues por importante que pueda ser y lo sta ¡_,_i 

de hetho ese núcleo de postulados unánimemente · 
compartidos, la cuestión sobre la existencia de una 
filosofía cristiana queda en pie. Obsérvese, en efec· 
to, que esta jerarquía del saber, configurada en su 
ápice por la Revelación, así como las leyes que 
esa estructura impone, condiciona no sólo el saber 
ftlosófico, sino todo. el saber en general. Se dirá 
que ci~rtos tipos de saber, como el saber matemá· 
tico, jamás pOdrán etitrar en conflicto con el sa· 
~r revelado. Es pósiblc que así Sea, pero la inde· 
pendencia sin fronteras ya no aparece tan eviden· 
le en otr.is zonas del saber científico, como puede 
ser, poni.unos por caso, la biología. Es indudable 
que a toda conclusión de una biología materialista 
se oporulrá siempre d espiritualismo de la Reve· 
!ación; la subordinación antes apuntada tendrá 
que imponerse :y el dogm1 cumplirá aquí Wnbién 
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· ¿ Por qué, entonces, insístese en hablar de una 
' filosofía cristiana? ¿cómo puede ser cristiana sin 
~ dejar de ser filosofía? l cómo puede la Revelación 

afectar a la obr.i suprema de la razón ttt .t11 ordt11 
propio? He aquí, una ~ más, el problema, q~ 
dista mucho de haber sido muelto, como se VIO 

bien en la jornada de Juvisy. 

I! J z. El profesor Aimé Forest, nombrado rappor-
!f: teur en esa memorable expresión del pensamiento 

1
1

'.· católico francés, distinguió tres actitudes prima· 
rías no sólo posibles, sino dotadas de vigencia bis­

. ·tórica. Entre la razón y la fe puede establecerse 
la separaáón, la reducción de la una a la otra o 
en fin la unión bajo múltiples formas. H Esta cla· 
sificación me parece ser omnicompttnsiva : por 

~ lo menos, no conozco hasta ahora otra mejor. Por 
ello la adoptaré como esquema de la exposición 
que va a seguir, aunque reservándome la libertad 
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de ampliar· o ttstringir el aéopio de caso5 sami· 
nistrados por el profesor Forest. · 

· • · La primera actitud parece haber estado vigen­
te ianto eri el cristianismo primitivo como en el 
actual. Aun. se. podría ·agregar que la separación 
puede darse con menosprecio de alguno de los 
ténninos o con respeto por ambos. Cualquiera que 
Ita el caso, la po5tura primaria es la misma. 

Ciertos textos paulinos 54 aisladamente toma· 
dos, podrian autorizar iina de las más remotas doc· 
trinas separatistas. Toda comunión entre la filo­
sofía y la Revelación parece ser imposible si, como 
se afirma,en la primera Carta a los Corintios, el 
Evangelio se encuentra como piedra de escándalo 
entre el judaísmo y el helenismo. Los judíos pre· 
dican la salvación por la observancia literal de una 
ley y la obediencia a las órdenes de un Dios cuyo 
poder se manifiesta en· milagros de gloria. Para 
los griegos, a-su vez, la salvación se alcanza· por 
vía intelectual,· por la elevación a lo inteligible pu· 
ro y la virtud como concepto racional. Ahora bien,. 
el espectáculo de un· Cristo ·crucificado es un eso 
cándalo para los judíos, por cuanto en lugar de un 
milagro de glona presencian la infamia de .un Dios 
hwnillado. Y es . una locura para los griegos, a 
quiena se proponen absurdos. tan ininteligibles co­
mo wi Dios-Hmnbre, la resurrección de los muer-
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tos y una. virtud suprema, la caridad, que .como 
amorde lo superior por lo inferior, contradice tan 

· flagran temen te la impecable dialéctica erótica , del 
, Banquete.¿ No nos ha dejado san Lucas He! ad­
. mirable relato, transido de una sutil ironía, de la 

predicación de Pablo.en Atenas? Los eternos par· 
!antes del ágora se agruparon en tomo del Após-

. to! curiosos como siempre de. oír "algo nuevo", Y 
'. e~ucharon con comedida atención cuanto Pablo 
: ; tuvo a bien proponerles acerca de la unicidad del 
'. ; Dios desconocido. Pero cuando advirtieron que el 
; '. tí kainóteror1 que ellos buscaban implicaba taro· 

~; 

bién la resurrección de la carne, se . contentaron 
con volverle las espaldas, sin acrimonia ni hosti: 
lidad, diciéndole simplemente: ·~Otro día vengre· 
mos a oírte." . · 

Si en san Pablo es posible, según creo, funda~ 
en otros pasajes y en el contexto general una, ac- · 
titud diferente, en Tertuliano ·encontramos sin du· 
da el aislacionismo más hostil. Para él, nada hay 
de común entre Atenas y Jerusalén, entre la Aca­
demia .y la Iglesia, entre herejes y cristianos. En 
oposición a los estoicos, afirma que la nueva doc­
trina viene de otro Pórtico, del de Salomón, quien 
enseñó que debemos buscar a Dios en la simplici­
dad: del corazón. Vean cómo puede ser un cris-
tianismo estoico, platónico o dialéctico, quienes tal 
especie propagan.- A lcis cristianos nos ha liberad9 
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de toda vana curiosidad Jesucristo y et Evange· 
lio de toda inquisición. Por el hecho de rncr lo que 
cttemos; no dcstamos creer nada más, pues lo 
primero que cl'ttlllOs es que ya no hay otra cosa 
que debamos creer. 56 

En la edad ·media podríamos pensar que la 
misma voz separatista se escucha en misticos · y 
padres de la Iglesia, como Kcmpis o san Bcmar· 
do. Sin embargo, Forcst es de opinión que el de­
bate medieval no se plantea en rigor entre la filo­
rofia y la fe, sino entre la dialéctica y la mística. 
Es éomprensible que quienes están muy más allá 
de la ordiriaria vía purgativa, quienes ha.1 alean; 
zado la iluminación de la vía unitiva, puedan pres· 
cindir, por haberlos superado, de los fugaces atis; 
bos sobre la Causa primera obtenido~ por el sim· 
ple proceso racional. Por otra parte, las criticas 

· de los doctores mcdieyales, las de san Bernardo en 
particular, no !~ dirigen a la filosofía en general, 
sino a una dialéctica nominalista ( Abclardo) in· 
capaz de fundar una metafísica apta para ttcibir 
o subordinarse á una gnoseología sobrenatural. 

· En nuestros días, finalmente, predican una se­
paración respetuosa los teólogos o ftlMGfos cris· 
tianos que, no obstante suscribir las cuatro pro­
po'sidones amba enumeradas, niega'! a la fe toda 
acción inttinscca sobre la filosofía, si bien puedan 
aceptar un influjo ·psicológico extrínseco sobre el 
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! filósofo. Uno de tos más autorizados portav~ de 
; ta tendencia en la sesión de Juvisy, fue el P. 
~andonnet. Según él, Ja noción de filosofía ~s­

' liana no tiene más sentido que la de matemática 
: cristiana u otra semejante. La teolog!~ arranca de 
; la fe; la filosofía de la razón. Su funaon la ~ 
1 

• s'n demandar en ningún momento el awo1io , pena 1 • • 
~ • de la Revelación, sm que esta tenga nada que .ver 
1 ; en la organización del cuerpo de filoso!~ -.1° 
~ ; mismo en el siglo de Sócrates que en el siglo vcm· 
! '. te de la era cristiana. 
· - No deja de 5cr extraiío cómo puede concurrir 
~!!!: un teólogo de un saber y de una ortodoxia insos· 
~. .. pecha bles con Ja escuela que,. p~~endo de Har· f naclc y prolongándose en Brehicr, mega todo sen· 
~-. tido a Ja noción de una filosofía cdristianad' ~r alel 
!¡}· pertinaz " mal disimulado deseo e. cspo¡ar 
~· cristianis~o primitivo de todo contenido especula· 
~. tivo, reduciéndolo a no ser más que una cofradía 
!! de auxilios espirituales. Pero así es. "De derecho 

l
. . -asienta el eminente teólogo francés- no hay 
: , filosofía cristiana... no hay unidad posible en· 

.. ·• tre filosofía y tcol~od· .. di~! ' Y
1 

fe soilEldpo~ 
n; dos objetos, dos met os eren cs.·• • • ...... 
¡i · so filosófico no se Verifica por los canunos de la f religión ... aunque no hubiera habido ni Rcvcla~ 

1 • ~ dón ni Encamación.' habría habido desarrollo.de 
' • · la ciencia y del pensamiento." 57 A lo cual· repli· 
¡. 
1· 
1:.: 

~· 
~; 

~: 
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can vivamente Mons. So!ages y M. Gilson, pr~ 
mendó .al P. ; Mandonnet interesantes objcCiooes. 
EJ·primero'interroga a su. colocutor si estaría de 
acuerdo en suscribir esta fónnu!a: "la revelación 
cristiana nada tiene que ver en la divergencia que 
hay· entre santo Tomás y Aristóteles", a Jo cual 
contesta el primero que; como cristiano, puede 
santo Tomás tener todo lo que se guste, pero que 
en el dominio ·racional no tiene sino lo que la ra· 
fÓn le·da y que jamás debe apelar ~ nada que no 
sea la razón pura. Y cuando Gilson pregunta si 
ts verdad que cuando tenía .dificultades filosóficas, 
santo Tomás se arrodillaba y recitaba una plega· 
ria, el reverendo y obstinado teólogo pierde los 
estribos y .exclama: 011 . raconte bemoup de 
choses! 

· · Pasemos a· la segunda actitud primaria, la de 
reducción de uno a otro saber, del saber revelado 
al saber racional .o a la inversa. Es decir, que la 
reducción puede lo mismo operarse en provecho 
de la religión y en perjuicio de la filosofía o red· 
procamente. . 
' Empmmos por la absoitión de la fe por la 

filosofía.: Es posible lllnbién desde los orígenes 
ras!JW las'hudlas de ate imperialismo del sa· 
bér, cuyusprcsión mánaispicua seria, a· juicio 
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' "' ......... """" p.,. .. _ . f ·Ja fe no es más que un símbolo provisional de. Ja 
1
: filosofía, el dogma U11 paso hacia un conocimiento• 

j 
•intelectual superior y la i:aridad asimismo una eta·. 

, pa en Ja ascensión a Ja gnosis. Los gnósticos no. 
· , separan Jos órdenes de Ja razón y de la fe, ni coo 

1 
~ , separación de subordinación ni siquiera con sepa· 

. 1 " . ración de coordinación. Por lo contrario, aceptan 
/ · · '; de buen .grado el saber revelado, incorporándolo 
/ " : como medio y tránsito al ideal -demoníaco des• 
¡ ' , pués del cristianismo- de un conocimiento inte· 
¡ ; : Jectual autosuficiente. Es lo más opuesto al cris· 
: j; tianismo que pueda concebirse, al cristianismo cu· 

1J:.· ya esencia está en los tres órdenes pascalianos y 
,. en Ja profunda sentencia del filósofo francés: T 0111 

te qui ne w point d la c/¡¡¡rité esl figKre. f La gnosis helénica fué el lejano preludio .del ra· 
;~ cionalismo moderno, cuyo representante más. des· f. tacado es probablemente Spinoza. El filósofo judío 
[ portugués hace también gran caudal de la enseñan· 
· za de Cristo, pero conceptuándola como el último 

grado de la iniáacMn dialéctica. Esto se debe a que 
·Ji Cris.to, scgúa ' ... noza, ha ~ocido ~ ~ .divb 
'¡ff nas mtelectualmente y ya no solo por unagenes, c<r 
.!j'. mo Moisés. La ciencia que de Él hemos aprendido 
· : es la de que "Dios obra y dirige a todos los sere3 

· por la sol~ necesidad de la naturaleza de todos y Je 
sus perfecciones", dice el filósofo, Es decir, que 
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el Sal~or vino i enseñamos el racionali!l!!O, la 
coru:epaón de un Dios imnanente a la necesidad 
un Dios que no es in.is que la expresión personifi~ 
~ de ~ leyes naturales. Poco falta para que 
Spinoza diga que Cristo vino al mundo para ser 
su P1'Ctlrsor. 
· · En · 1os apologistas del siglo n, en los Padres 

grf egos, asistimos a la doble reducción. Sin asu· 
rrur los caracteres extremosos de la gnosis hetero­
doxa, no deja de contagiar el aristocratismo inte­
lectual helénico a los cristianos herederos de Ja 
gran t~dici?" filosófica. Por ejemplo, Demente 
~e. Ale¡and?~· naturalmente adversario del gnos­
tios~ herttico, rechazando la división de la hu· 
~mdad en las tres clases de los carnales, los psi· 
quicos Y los espirituales, deja con todo subsistir 
una dife~a de grado, si no de naturaleza, entre 
el fiel comun Y el perfecto que tiene acceso no sólo 
ª /a cr~~ en la doctrina de Ja salvación, sino a 
la posesion mtelectual de la verdad. 

. ~ Ja otra. variante; reduciendo Ja filosofía a Ja 
rel1gion, estana uno de los principales apologistas, 

n la agustiniana, por haber sido Platón para 
bos el último guia que los llevó hasta el umbral 
la Revelación. 
Este es el lugar de decir que a a esta dirección 
ría considerarse adscrito san Agustín, a juicio 
intérpretes tan competentes como Gilsoo, pues 

· nque no repudia y siguió cultivando de hecho 
sterionnente a su conversión la investigación fi· 

sófica, no distingue ordinariamente con la pul­
'tud que fuera de desearse ambos órdenes, como 
hace santo Tomás. Ello obedece a que la füoso­
no es tanto para él un cuerpo de doctrinas de 

,tlbsoluta pureza intelectual, sino más que todo un 
~~iaber de salvación, beatificante, una cosmovisión 
(.;f total, en la que entran como ingredientes indiscer­
~> nibles Ja razón y el corazón, Ja inteligencia y la 
r, gracia, el conocimiento y Ja caridad. Por ello, en 
\Jf un téxto célebre proclama: 
¡i. "En cuanto a /a.s tesis verdaderas y compati· 
~bles con nuestra fe, que aquellos que se llaman filó­
~solos, pero sobre todo los platónicos, han podido 
!pi a veces enur.ciar, no solamente no debemos temer­
t~ las ni desecharlas, sino más bien reivindicarlas pa· 
~· ra nuestro uso, como se quita un bien a su injusto 
~~· poseedor. De la misma manera que Jos israelitas 

san ']us~?º• l.a filOS1Jfía la considera como una 
preparaoon a la verdad contenida en la Escritura 
Filosofía y verdad revelada llegan a ser para él si~ 
nónimos. ~Esta filosofía -&:ribe-;-: es: la única 
segura Y provechosa." En estos ténninos com.nta 
su convusión, que no'deja de tener cierto paralelo 

' &i ·, tuvieron razón para utilizar en servicio de Dios 
r "los vasos preciosos y Jos ornamentos de oro .y pla­
' ' ta dé que los egipcios se servían para un uso ido· 
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l~trico, ~¡ también todas las dor1rtn35 de los gen­
tiles, de¡ando de lado 'los punto. ,1')Crstiéiosos o: 
grandemente erróneos, tienen tesiti ;acionales y 
preceptos morales en lós que brilla la luz de la 
verdad."58 
, , Es patente, por lo demás, la düerenda que me-, 

día entre las reducciones profundas, radicales, co­
mola de Spinoza, y las reducciones más bien ver­
bales de san Justíno y de san Agustín, cuyo pen· 
samiento podría eri el fondo pertenecer a la tercera 
tendencia de unión en' la distincrom No creo que 
por haberlas agrupado a todas ellas bajo el mismo 
rubro pudiera suscitarse un reparo especial; por­
que es achaque común a tOda clasificación que debe 
tomarse como lo que es: un auxiliar para la íiJte., 
ligencia humana que no entiende sino componiendo 
y dividiendo, no una erección de fronteras infran­
queables entre zonas que se invaden recíproca· 
mente. 

3. Llego no sin temor' al extremo más arduo 
de determinar cuál pueda ser la unión intrínseca 
entre filosofra y Revelación, sin absorciones humi-. 
Dantes para entrambas, manteniendo cada. saber su 
orden propio de especificación. , 

No es mi propósito el de enumerar las varia· 
das 5oluciones propuestas,- sino qtie he de lirnitar-
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me a resWilir las qi¡e cooceptiio hasta este mornm­
tci más satisfactorias o por Jo,menos ll1ÍI intere-
santes. : . ., ·· ¡: ,, . 

' · El debate se ha planteado desde dos perspecti· 
. vas diferentes: histórica y fJJosófkamente, o como 
, decían en Francia, empleando una metáfora ÍIUÍ· 
dira tal vez no muy arraigada en nuestro mtdio 
filosófico, de hecho y de dtreclro. Y no . tengo 

, ' inconvenieilte en aotici¡m mi juicio en el sentido 
. i .~ de que Ja investigación histórira ha arroíado, has~ 
t • • ' tá ahora multados de mucha mayor cuantía, que 
: 'ti: Ja di .. b t-,.,,, . . ' . 
! Z~f SCUSIOn a S,•M:wa. .·:· , ... ,. .,. , , , ... rl 
' :f ¿ En Ja controversia histórica figuran Go¡JIO ti!~ 
, :~t tagonistas de mayor renombre dos ilustres, ~ls1 ~ 

lf riadores de Ja filoso(~: B~~híer Y, yíls~JIÍ; el p~ 
~· mero por Ja nega~iva; por ,la iúirnu.iiva él segUiv 
~ . . . . . 
'f La ¡iosición de, Bréhier es ne~1 implamf. 
~ ~'No hay füoro,fia cristiana -aSegura~ que Ím· 
fi, plique una ~bla de valores intelectuales radical· 
J; mente original y diferetite de la de Íos penSadore.i 
:~ del paganismO." 59 y no es menos categórico m 
i un estudio consagrado esjiecialméiíte' al prob!éma, 
~· al decir: "Por accidénte tan sólo la cultura mte­
~· lectual de origen griego estuvo ligada estttdia­
:~ mente coti la profesión religiosa. La filosofia:del 
j fiual 'de la antigüedad ha sido platónica; el racio' 

nalísmo de Aristóteles ha dominado' en. el siglo 
xur; en el siglo :xvu nació un nuevo intelectualis-
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mo proveniente del gtnio griego •.• todo es!~ tfes­
arrono e9 independiente del cristianismo y. ·, i ie­
ne la menor afinidad con él." 60 
; · · El método de Gilsoo, magisti'almente ar1·.:.ado 

en sus conferencias dadas en la ·Universidad de 
Álierdeen, 'reunidas eii los dos volúmenes titulados 
L%/iril · di la Pltilosophie M édiévah, consiste 
en m~strar las diferencias profundas que separan a 
la filosofía medievll de ~~filosofía helénica, pese 
a la aparente c0ntinuidad entre una y otra, ponien· 
do al mismo tiempo de manifiesto la influencia de 
la verdad revelada como factor decisivo de la 
transformación. No queriendo en niilgÚll momen· 
to transgredir l~s exigencias metódicas que se 
hi impuesto, Gilson no puede hacer otra cosa que 
llmitar sus conclusiónes ·al problema elegido co­
mo · cámJlO d~, ~m~tación.· Asi'lo. hace, por 
ejemplo, con'. el ,del ser y su necesidad, con el del 
sc:r 'y su contingencia, con lqs de anatogia, causa· 
ti dad ·y 'finalidad, con ·el de . la antropología, con 
otr~ más.• De .esta suerte, la. investigación q~Cda 
abierta en. perspectivas extraor4inariamente íe· 
cundas, y Gilson es el primero en reconocer que 
está muy lejos de. haber hecho un inventario ex· 
haustivo de la filósolía cristiana. A titulo mera· 
mente ejemplificativo, haré ver.en un tema con· 
cmo 1_a aplicación· del método gilsóniano. 
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i 1 :·. Es innegable que toda filosofía cristiana tiene 

1 

tomo clave ~e bóv~ la n~ón de un Dios únko, 

¡ . &r por anton~mas1a, actual1dad pura, creador de 

1 

. todo cuanto existe, y que esta noción ilumina toda 
, . _la ciencia del ser en cuanto ser; es decir, nada me-
¡ ,;- , nos que la filosofía primera 0 mctafíska. Es un 
· ·.·,.hecho también el de que talla esta constru«ión se 

\!/ ·.~ 'p~ta como ~uramente ~acional, sin perder e~ 
) il¡;' te caracltr la misma teologta natural que la corona 
J 7iJJ, Y de la cual toda ella depende. Mas ¿por qué esta 
' fi teodicea, al parecer tan ayuna de Revelación,. no 
) ~~ la encontramos en la antigüedad precristiana a 
¡ J~ no ser como en rudimento o . esbozo¡ ¿por q'ue' 
1 A'•~ • • • , • : ,r¡nmgun s1st~ filosófico griego ha reservado el 

i~ nom~re de Dios a _un ser único y ha suspendido 
:¡jjª la idea de este Dios el .conjunto entero del uni· 
M~verso? Que .no fué así, es fácil evidenciarlo a la 
. ~~'¡luz de los dos sistemas más perfectos el de Plat. ~ , 00 
Ñ:'y el de Aristóteles. , · 
'"l s· a1 • • ,¡~ · ,1 gun monote1smo se vislumbra en Platón, 
¡;i.habna ~ue radkarlo en la Idea del Bien, tal como 
i~W"~ de~nbe en la República. Pero aun haciendo ca­
f.~l-0 omiso de la distancia que media entre una Idea 
\{fl una Persona .que resume en sí la totalidad del 

, ·1,~~r, otros. pasa¡es de Platón muestran con sufí. 
' ;¿i-~ente ~!andad que el filósofo ateniense no rescata 
;q~b atnbutos de la divinidad para un , ser ú · 
~o que los dispersa en una vasta pluralida;~· 

1 . 
1 

1

1·: 

i 
1 
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sms.1Ehnismo Demiurgo del Ti1111~ no es sino 
un diOJ supetior:a los demás; sí se quiere, pero en 
rigorilo pasade.ser.un flt'ÍllltU inter pam, un dios 
entre dioses.: .. ::" "· ..... , .. 
· Aristóteles avwó ain duda mucho más en Ja 

vía del lllOÍloteísmo, y si nos atuviésemos a su ge­
nial Concepción de un primer niotor inmóvil, eter­
no, irimaterial, ~rado de las cosas sensibles, 
acto puro, panmf¡ que no hay más que pedir. 
Pero es el aso que líneas abajo de esta profunda 
visión, el Filósofo se plantea con toda leriedad Ja 
cuestión de si es' úna o varias, y en este caso cuán~ 
w; las sustancils' de este pro. y sí estos títu· 
Íleos se obsCrvail por cuanto a lá noción misma de 
Dios, Ja·otra idea complementaria y faniiliar a la 
filosofía cri51iana, la de un Dios creador, no-apa· 
rece en el más gráitde filósofo de todos los tÍem· 
pos,· según el cual SO!J coetáneas por coetemas la 
primera sustancia inmóvil y la; restantes. Es ver· 
dad que no.faltan· las interpretaciones optimistas, 
como la de Brentano; que sobre la base de algún 
te.~to recoodito y generosamente valorado, atri· 
huyen :creación, unicidad y todo a la divinidad 
aristotélica. Tal vez •.•. pero el hecho mismo de 
que sea menester tanta sutileza en demostrarlo, 
de; que Ja controversia dure hasta nuestros días 
y de que la mayoría esté más bien con Gílson que 
con Brentano, es una buena prueba de que el Acto 
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del libro 111. de la Mttafúita no ae impone 
11 int~ con los mismos finnet y defíniti· 

. trazol que el Diot de Ja Biblia. : 

~ 
· En ella,' en cambio, en el Libro único, toda 

. ra de duda se desvanece: Atldi, lsratl, Do-
¡ · · .U Deiu iwster, Dtilli11us 1111111 tsl; 61 y la 
/ ., f1111 :voz ·de la zarza crtpitante: Ego 111111. qlli 
'I ~.;;\1M111. Sic dim filiit Israel: qfli tst lllÍsÍI Íllt od 
1 I~ .~as. 62 De aquí m adelante, todo se hace claro 
/ -~ ;para el filósofo que ha empezado·por creer, y sa• 
; l~ ludamos como bienhechor el a primera vista hostil 
' ·~~ trido 111 intelligam. Como evidencias racionales 
· -~~ irrelragables aparecerán la unidad de Dios como 
·~ Ser por si y como Ser necesario, Ja radical 'con• 
;~ tingencia de todos los otros seres, la unicidad de 
~l Dios desde el momento que Dios existe, la analo­
i~· gía ontológi~ jerarqui.zada,: la clara'distinción 
~::~ entre Ja esenaa y la ex1stenCJa y todos los gran-· 
F? des principios en suma de una metafísica raciohilí 
f.~ pero que jamás los hubiera incorporado en su pa~ 
.lK trlmonio sin la fecundación de la verdad revelada. 
!;tf Santo Tomás podrá después tranquilamente en·· 
~l contrar al Dios de la tradición judeo-cristiana en 
I,{t los textos aristotélicos sin tener que modificarlos 
-~ en nada, sin las aporías y las vacilacii>nes de que 
J~ su áutór fué presa después de su ilmninición. ·: 
~·· · · · La lectura de Gilson lleva a la convicción irrC:. 
~~- sistible, al menos para el que esto escribe, de lo 
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insostenible que 1?Sulta un separatismo tan' rígido 
c0mo el postulado por Bréhier. No es preciso que 
fa tabla de valores irltelcctualcs de la filosofía me· 
dieval o renaciente (pues lo antes dicho vale asi· 
mismo para pensadorcs COOlO Descartes, cuyo· sis­
tema tntcro está suspendido de la idea de Dios) 
iea foncürmient original y diferente de la .de los 
pensadom dd paganismo, como quiere d ilustre 
historiador francés, para que puéda hablarse de 
una filosofia cristiana. Con ese rigor, no podría~ 
mos decir-que Platón posee una· filosofia propia 
frente a Panilénides. Basta que los sistemas ela· 
horados al calor de la Revelación ostcntcn IÍn sello 
peculiar.·para que la denominación tenga por lo 
pronto plena ·justificación histórica.· Y hablo de 
los:sistcmas expresamente en plural, tanto porque 
una filosofía como la de Malebranche, pese a ~ 
dos sus errores, merece d dictado de aistiana Jo 
mis~.que la de s::r.10 Tomás, cuanto para .des· 
virtuar la . objeción de Bréhicr al argüir con. el 
~edio de que los filósofos cristianos mostraron al· 
temativamente su. predilección por éste o por el 
otro pensador de ;la antigüedad. Esta circumtan· 
cia no demuestra sino que la filosofía cristi?na no 
se reduce a tal.~ cual sistema apoyado de pr.feren· 
cia

0

en tal.01cual filósofo ~sico.Puede l,¡¡lq11iera 
de.nosotros opinar que la:filosofía.de.santo TQr.1ás 
es Ja.verdadera,,y,que sin el sustrato aristof~ico 

la informa resultaría inexplicable tiO sólo ella 
· aun la cxplicitación racional· que ron ella éí 
· cierto grado posibl dar ile los ~~· Yo 
personal no pli«!o tntendcr Jos t~s ~ 

. sterio deJa Transubstanciación (no el mtsteno 

. smo) sin ias categorías aristotélicu. -P~ ?° 
dríamos ninguna razón en querer ser mas cns-
os que la Iglesia misma, haciendo lo que ~~ 

. ha hécho nunca. o sea excomulgar a los , filó. 
!Os· cristianos no aristotélicos, siempre que, cla· 

o, no nieguen formalinente alguna verdad re-
velada. · . . ' · · 

,,~,; 

,;);i¡;:. 
.t..,'.{.~ 

;,~~r 4. Pero así como en el terreno histórico putde 
/I' : ct'nsiderárse victoriosa la po5ición de Gilson e ina· 
'"'· ) pod. • r . 
lf?,prcciables sus hallazgos, no namos t~¡ear~ 
;·' ··• nos, a mi modesto entender; de haber obterudo ~ 
; : , resultado igual o siquiera aproximado, en el te~e­
. , no filosófico, de derecho. Aquí no observamos smo 

atisbos en medio de grandes titubeos y de no po­
'cas arbitrariedades. . · · · · > · · ·' ·. ' 

, Pod • eguntarsc: ¿pero será menester ne.; ·. ra pr , . 
'. f var a este campo la discusión? ¿~o bastará. con 

lru( que prosiga la investigaci~n histórica por las ru· 
~~· tas tan lumiriosamente abiertas hasta obtener •un 
~it inventario más 0 menos completo del cuerpo doc· 
~~trina! en que se: refracta Ja Revelación? · · · '. 
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. : : :A 'juicio de eiilinentes ·autoridades, no lmta. 
En ·un penetrante. estudio U el' P. ,Huby empieza 
por señalar.los' peligros que implica el abandono 
iiil menas al método, histórico. Si nos dejamos 
llevar por él sin dücriminación, podriamos acabar 
por creer que la peiletración .de. la filosofía por el 
dOgma es tan cooipleta, qile el cristianismo queda 
al cabo,reducido a puro huinanismo, o en otros tér·: 
minos; que las verdades sobrenaturales liabrán sido 
sólo provisionalmente Si>brenaturales, y en.el fon· 

. do y.en definitiva racionales. Porque si el cristia· 
nismo no es sino un auxiliar de la razón, badén· 
dota descubrir verdades que ella luq:o, apr~s coup; 
se reconoce capaz de alcanzar por sus propios me· 
dios, ¡no podría t~sc que esta misl)la razón rei· 
vindique. él mismo pode~ .wn respecto ,a;todos los 
~os de laReyelación? ¿no 1¡uedaria de esta suer· 
te reducido el, cristianismo. a no ser, sino una ven· 
tµ~ propedéutica filosófica, pero, no más? 

i no del método, ~ las concluliona gilsonianas. 
· Los auditora 1tCOnocen que, en efecto, todo lo 
: que atañe a la unidad del Dios único es msible 
; al intelecto y que yacía más o menos implícito en 
; las . doctrinas de sus filósofos. ·Pero cuando el 
. Apóstol habla de la palin~a de nuestros prl}f 
· pios cuerpos, la repulsa'de la.mente pilramente fi· 

¡ ' losófica es· instantánea.: San Pablo mistoo, por su 
1 ' ', parte, rio condena en· otro lugar a los antiguos. fi• 
,i ~ · 4 lósofos sino por el h«ho de :que no reconocieron lo 

'. que de Dios es maniliesfü sin necesidad de revela· 
. ción sobrenatural, o sea ·su existencia, ila ut n"t 

:it;· inexC1Uabi/es. 64 · · · ' ' · ·· < 

,•.; 

I
~'. Pero iodo ello no basta para eludir el plan· 

. teamiertto filosófico del problema. El hecho mistoo 
.. · de que todos nos demos cuenta· de que· hay ·en la 
, ' Revelación ·un 'buen· acervo irreductible a la filo· 

· soffa, muestra~ la rtcctSidad ·de discriminár en ~ 

.: La re.!pUt5la que de inmediato ocurre para des'. .: 
~ neral lo que de derecho es accesible a la razón y 
. lo que no lo es, por más que para el cristiano ain­
bas proposiciones sean igualmente artículos de fe. 'Ylllecer •esll>S teinOres,' consistiría.en decir 'que 

evidentemente hay dogmas eternamente· iDacc:esi­
bltS a la razón;. como la tesurrttción de .la cai'ne, 
el misterio de la Trinidad y tantos piros, y que na­
die ha pretendido jamás incorporarlos· i la filo-

. solía. ·El ·Discurso del Areópgo, aludido c.'on ante-, 
lación; es uni prueba fehaciente de esta distincióli 
y dicho sea dé paso; Íllll corroboración parcial si 

1 Ahora bien;· esta discriminación,· refulgente en los 
: textos paulinos, el. historiador en cuanto tal es ra~ 

dicalmente inéapaz de ,verificarla. Huby. no dice 
, ¡ ' quién podrá hacerla, pero yo me siento tentado de 
1 " insinuar que tampoco el filósofo, sino que apenas 

, el teólogo estará en aptitud de: llevar· a1 cabo tlri 
;delicada operación. Parece ser ésta una función 
( 



~ 
j( 
¡i 

~rita . ~icamente, 'I quien ...:.para expresám1e 
<?~ un giro ~ que se sirven los juristas para de. 
iignar el ~ricter del poder 5oberano- tiene ·la 
com~aa de la competencia, la de su i:icricia 
propia y la de las ciencias subordinadas en lo que 
v~ a trazarles sus límites .. Es en este punto donde 
siento que el problema de la filosofía cristiana elu· 
de al llegar a sentencia definitiva la jurisdicció11 de 
la filosofía. ¿Diremos entonces que ha sido vano 
el csf~e~ del filóso~o? No pienso as~ pero sí que 
debe !mutarse a ser ¡uez de instrucción, reuniendo 
pruebas ·Y documentos hasta dejar el proceso en 
grado de resolución ante la instancia suprema. 
· A titulo simplemente de confirmación de mi 

desencanto en este particular, haré mención de 
uno de los más prolijos y. sutiles ensayos que se 
han hecho para dar una solución filosófica por un 
fil~sofo al problema .de .la filosofía cristiana. Quie­
ro hablar de Ja tesis sustentada por Mauricc Blon-
del. 65 1. • . • '" .. ,. , , • 

El planttamiento que el filósofo francés ha~ 
d~'.la cucstió~ es ciertamente irreprochable. Le es 
f~l. ~r h~capié en las deficiencias del método 
histonco. Decir que la Biblia· ha influido en la ra~ 
zón humana! es ~~lar de un estimulo externo que 
no.~ a impnnur un carácter especifico a úna 
~?5ofia. Con: eso nó más, nos quedamos en· pose­
SJon de un .todo accidental, de un sinc~smo in, 
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rente; Pero ahora ~uncia Blondcl- !'se 
de saber si una filosofía, técnican¡ente désa· 

en toda su espontaneidad, puede cohabi· 
. con el catolicismo ·considerado en su aspecto 

iamente sobrenatural. ' • Más aún, &e trata 
' saber si 110 solamente se puede, sino si se debe 

¡, . ' tar y justificar esta simbiosis, si la filosofía 
:ff · ' · rada y cerrada en su exclusivismo es anonnal 

' o; si, en una palabra,: una filosolia católica no 
absoluta y veridicamente hablando, la filosofía 
1 courl, la filosolia una, integral y universal, si 

\. ' . de hecho, al menos de· derecho". 66 . . ' 

· f~~~' El blanco no puede ser más ambicioso, al ex~ 
-,;d~J d 1 ... "f'I f' ;:.f·:~mo de querer hacer e a cxprcs1on 1 oso ta 

• stiana" un ·pleonasmo: ¿Corresponde li ejccu· 
• n a las grandiosas líneas del proyecto? ' 

Para' decirlo en dos palabras, la filosofía' cris· 
· a es para Blondel toda lilo5ofía abierta a ló 

rcnatu'ral, por ojiosición a toda filosofía ~erra;, 
· •. cuyo ·~poii~te principal· es ~\ rai;ionali~mo. 
." ÍI esta concepción y con CS\a: terminol_ogí~, cree. 
onde! p(ide~ yerifi~r la. simbiosis ,de dos ór~~ne~ 
. onnicn~urablcs :Y ~ir, sin co~fundir .dos elt 

tos alógenos, eludiendo de esta su~rte los peli· 
.os del. historici5100 doctrina\ que imputa a Qil; 

- sin jus~, a mi m!>do. de ver, porque el. 
tiguo profesor del Colegio de Francia.no:ha de-. 
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rivido conclusiones doctrinari~s ( .>un método CU· 

ya légitimidad llO puede ¡iont'" en duda: : · 
' Ahora ,_ tient lupr a apertura de lá 

filosofía a la Revelación? P1 · · por ti sentimiento 
de su insuficiencla intriiueca para molver · sus 
lllÚ altos probJenias, que DO por ello dejan de set 
suyos 'e'n taiito que problemas. Blondtl se cuida 
mucho, por lo deinás, de advutir que lo sobre­
mtural de que está indigente la filosofía, no pier· 
de su condición de ser: un ·don divino, libre, 'im· 
previsible y gratuito, replicando de esta manera 
al cargo de quienes le rqirochan haber incurrido 
a su v~ en una naturalización de lo sobremtural. 
, . Con todo, .las objecionu a fa tesis bloadeliana 
no dej:u¡ de. afluir en gran mime ro. Hablando con 
ioda precisión, ¿cuáles son las. filosofías abiertas 
y cuáles las filosofiás ceiridas? Es fácil dearlo de 
!aS qu~ !ian"suig¡do despué-' dei'cris~ismo, se~ 
gú~ que acepten ·º ·recltacen conscientemente, 
a posteriori, la foz ulterior de la fe. Santo Tomás 
y _Spino~ Seriari liileno5 éienipi~s de una y de otra 
p0sición. Pero aiioiiées, 13 apertura o la clausura 
rio, ron operai:iones iruiianenies al sistema filo~ 
fieo, engendridás como lo qúierc: Bloiidcl por su 
misma: 'espontaneidad, sino qúe ·se trata de actÍ' 

tildes: tomadJs frc:ilie 11 men5aje; mngélicÓ p~ 
puesto históricafflente al -filósofo fuera 'de todo pro-
ce5o; mtemo del sistema. . . . : ' ' 
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. 
, Y si esto puede afirmarse de las filQIOfías post· 

• ¿qué decir de las pftCristi!inu? ¿qué 
ide. declarar ah~; ·bien abiertak filosofías 
. las de Platón y Aristóteles? Si ~i no fuera, 
' inexplicables los grandes sistellla$ medie· 
es. Pero si así es, multa entU que lo que 

· s obtenido.,no es la noción-de una-.filosofía 
ositiva1111nte cristiana, que es Jo. q~ · buscaroos, 
· o de una filosofía f11J/ura/111111le cn'stiana ·en el 

tido más corriente de lo que ha ~ a ha· 
rse lugar común cuando ~ del allÍlllll 
turaliter christim. Consiguienlemtjlte, tanto ti 

¡?_;,aristotdismo como el tomismo merectfán.en igual 
'~grado la apelación de cristianos, lo rual dicho así, 
l;~ ,irrestrictamente, no. deja::de sonar ¡a paradoja. 
•· 1fadie va a escatimar su admiración p. Ja obra .de 

npologistas (san Justino, Oemmte de Al~ 
dría ••• ) , quienes, más comprensivos que Ter~ 

iano, no ~cilaron en incorporar una magná por'. 
'ón de las verdades de la sabiduría jintigua a las 

enidas en la Buena Nueva. Hemós visto cómo 
. Agustín llama 'a.las primeras ~asapretiosa, 

tos para albergar d zumo de la vid del Sdior, 
imagen no puec!e ser por cierto n\ás blondelia· 

le abierta. Sabemos incluso que no faltó 
.· · llegara a sosU!ler que toda .v~rdad u cris· 

por cuanto no hay qtra ver~ que la que 
ocede dd Verbo que ilumina a todo hombre 
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que viene a este inundo·; que pensadom t8n áltos 
como Sócrates recibieron' Wla ·iluminación sobre· 
natural' (dejo a los teólogO! 11 ardú1: sentencia) 1 

y en fin; que bien entendidO, puede oírse sin escáli· 
dalo y con1complacencia el "San' Sócrates, mega 
por nosotros" de Erasmo. Pero todo esto, insisto, 
no autoriza Ja peligrosa equiparación sin matices 
entre la filoSC?fia de Platón y la de san Agustín, 
oojo la común dtnominación de cristiana, por más 
que Platón piieda hallarse más abierto a la Reve­
lación que Dcmócrito. : · 
· . Y en do ahora . al corazón mismo de la tesis, 
¿qué es esto de abrirse o cerrarse a algo que, des· 
de.la; filosofía, 'se ignora.radicalmente, que no 
puede entreverse ni adivinarse porque de lo' coil· 
tiario no Seria lo que ·es el orden providencial de 
la gracia? Blondel ha ·hecho esfuerzos inauditos 
para describir este besoill se111i d'•n nrcroit, que 
nos da la aptitud no de producirlo ni tan siquiera 
de definirlo, sino de reconocerlo y de feclbirlo, 
que nos abre, coino por 1ina gracia previniente; a 
un bautismo de deseO'accesible y necesario fuera 
de toda revelación explícita. 67 ¿Es esto compren· 
sible? Desde /a'leología, sí.·Blondel aclara que él 
no éspecula sobre un est'ado de pura naturaleza 
en que el hombre rio ha sido constituido jamás, 
ni antes ni después de la caída,: sino que histórica· 
mente el hOmbre ha sido llamado desde su origen 
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larilado después de la culpa rde la 
orden sobrenatural, que •"aun .d 

de estimular a toda conciencia''. 8 • 

o último es lo que me permito ny respe­
te poner en duda. Los creyent sabemos 

ente qtie ese t;de réel de nuest conoci· 
to encuentra su última explicación el con· 
o de dogmas articulados en tomo a 1 vocación 

atura! del hombre, y que por lo ismo, im 
'co rechazará siempre toda idea d una filo-

rada.· Pero no creo que s jamás 
'encer al incrédulo de que ese vací esa insu· 

cia, lo mismo en filosofía que en todo otro 
· r, sea otra cosa que una insuficienc acciden· 
· y no intrínseca, otra cosa que un i reductible 

ral, suSctptible de ser colmado 'ante el 
progre5o de la reflexión racional 

· S. No me extenderé más en estas considera· 
- es. Pero cumple decir que por · ante que 
· parezca la solución blondeliana, 1 autor de 

clion ha tenido el indiscutible m' 'to de im· 
er la necesidad de una respuesta o sólo his· 
'ca sino doctrinal. Por el hecho m' mo de que 

•• , ' , t • • 

filosofía y la religión son dos total1t r que aspt· 
· a comprender el sentido del 'univ so, el mis· 
o de nuestro ser y la solución de uestro des· 
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tino,.110 pUeden yuJtlponerse o ignorarsc.,69,:Y.ts 
pRCiso dar la ru6n de su COll<Ordia en la hetero­
geneidad; es.preciso que algún diH~ .pronuncie 
sobre esa místcriou simbiosis ;un. /ogor inteligible. 
• ·· MieÍitru la Providencia suscita al pensador 
capaz de. resclver eltnigma -si ello es accesible 
al hombre en su morada ter~ debemos con· 
tentamos con . ir aduciendo documentos para el 
fallo final. San Agustín es tal vez la más .clamo­
rosa evidencia histórica de la impotencia de la fi. 
losofía antigua; ·de la insuficiencia de. filosofías 
abiertas, indigéntesde fo sobrenatural; como el .es~ 
toicismo y el platonismó.' Y Jas, ConfeJio111s. son 
quizá el mejor documento del. vacío., psicológico 
del alma enamorada de la s.:ibiduría. Seria ilegí­
timo dérivar de tstas observaeíones conclusiont1 
doctrinarías.y universales: Pero ser.i Jícit!I as¡}irar 
siempre a elías y repetir el Quomodo fiet istud 
que en presencia del más alto de los misterios pro· 
nuncliron unos labios' ins0spechables de arrogan· 

·, ' ' 
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